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Su  acta  de  bautismo,  reza  asi : 

Bn  el  año  del  Señor  de  mil  ochocientos 
once,  en  quince  del  mes  de  Febrero,  en 
esta  Iglesia  Matñz  de  San  Juan  de  la 
Frontera,  y  parroquia  de  San  José,  yo 
el  teniente  de  cura,  puse  óleo  y  crisma  á 
Faustino  Valentín,  de  un  dia,  legitimo 
de  don  José  Clemente  Sarmiento  y  de 
doña  Paula  Alharracin.  Bantiijólo  el  otro 
teniente,  frai  Francisco  Alharracin.  Pa- 
drinos don  José  Tomás  Alharracin  y  do- 
ña Paula  de  Oro,  á  quienes  advertí  el  pa- 
rentesco espiritual  y  para  que  conste  h 
firmamos.  —  José  María  de  Castro." 


Ese  teniente  de  cura  Castro  es  el  mismo  á  quien 
tanto  elogia  Sarmiento  por  su  sana  razón  y  á 
quien  se  tuvo  por  un  santo  en  San  Juan. 

El  nombre  de  pila  \'alentin,  impuesto  por  el  al- 
manaque, cayó  en  desuso  y  nunca  supo  su  dueño 
que  el  acaso  se  lo  habia  deparado.  Prevaleció  el  de 
Domingo,  que  provenia  de  una  tradición  ó  devo- 
ción de  familia. 

Era  Domingo  Faustino  el  quinto  hijo  y  el  úni- 
co varón  que  vivió  de  los  quince  hermanos,  hijos 
de  padres  de  precaria  condición,  rayana  á  veces 
en  pobreza  angustiosa,  aunque  ambos  de  apelli- 
dos y  vinculaciones  de  familias  distinguidas. 

Don  José  Clemente  Sarmiento  era  hombre  de 
rara  energía,  con  rasgos  de  carácter  y  entusias- 
mos de  patriota  que  dejan  calcular  los  quilates 
del  hijo. 

Doña  Paula  Albarracin,  prototipo  admirable  de 
fuertes  virtudes,  de  honradez  sencilla  llevada  al 
heroísmo,  tal  como  la  ha  pintado  Sarmiento  en 
''as.^os  inperecederos,  es  el  manantial  donde  han 


-  7  - 

brotado  para  su  hijo  los  ejemplos  de  la  mas  alta 
ncibleza  humana. 

La  Bscnela  de  la  Patria,  regenteada  por  un 
educador  meritorio,  don  Ignacio  Fermin  Rodri- 
gue7,  fué  el  primer  teatro  donde  Sarmiento  niño 
hizo  resaltar  la  pasión  del  estudio,  la  inteligen- 
cia ingénita  y  el  tesón  de  gloria,  que,  en  infantiles 
emulaciones  le  hicieron  proclamar  ''Primer  Ciu- 
dadano". 

Tenia  doce  años  de  edad,  cuando  Rivadavia 
creó  un  Colegio,  donde  seria  costeada  la  educa- 
"  cion,  vestuario  y  mantenimiento  de  seis  jóve- 
''  nes  de  cada  uno  de  los  territorios  que  están 
"  bajo  gobierno  independiente".  La  suerte  debiix 
designar,  entre  los  niños  mas  adelantados,  á  los 
que  beneficiarían  de  una  educación  superior  y 
Sarmiento  estaba  señalado  el  primero  por  la  opi- 
nión; pero  la  suerte  le  fué  adversa,  como  si  fuese 
su  destino  no  hallarse  su  libre  inteligencia  so- 
metida á  la  disciplina  de  estudios  ordenados.  Se 
conserva   la    solicitud    de    su   padre     á    Rivada- 
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vía,  apelando  de  la  mala  fortuna,  haciendo  valer 
su  estado  de  pobreza  por  haber  dedicado  su  vida 
al  servicio  de  la  patria,  "tocando  la  estrechez  de 
"'  mis  facultades,  dice,  casi  á  ios  umbrales  de  la 
*'  mendicidad",  manifiesta  una  visión  del  porve- 
nir al  desear  que,  "ilustrándose  el  tal  mi  hijo, 
'*  pueda  á  su  vez  ser  útil  en  lo  posible  á  la  Amé- 
"   rica".  . . 

Dos  años  antes  de  ese  fracaso,  en  1821,  el  pa- 
dre habíale  llevado  á  Córdoba,  con  el  intento 
frustrado  de  obtenerle  una  beca. 

En  esa  época,  y  agotada  la  enseñanza  prima- 
ria, quedaba  en  posesión  del  instrumento  de  las 
grandes  inteligencias,  la  lectura  apasionada  de  todo 
lo  que  le  cayera  á  las  manos.  Los  libros  eran  esca- 
sos y  entre  los  que  consiguiera,  habian  "líbrotes 
abominables" ;  pero  su  afán  de  instruirse  era  una 
pasión  incontrastable. 

M.  Víctor  Bareau,  ingeniero  francés,  que  le- 
vantaba el  plano  de  la  ciudad,  le  ocupó  como  ayu- 


dante,  sin  darle  tiempo  para  rumbear  sus  estudios 
por  ese  lado. 

La  influencia  intelectual  mas  poderosa  sobre  la 
juventud  de  Sarmiento,  se  debió  al  presbítero  don 
José  de  Oro,  su  tio.  El  clérigo  Oro  era  todo  un 
carácter,  caballeresco  y  original,  apasionado  de 
la  veracidad.  "Recuerdos  de  Provincia"  trae  este 
anmiado  boceto  de  aquel  despertador  primario 
del  alma  de  Sarmiento:  —  ''Mi  inteligencia  se 
''  amoldó  bajo  la  impresión  de  la  suya  y  á  él  debo 
"  los  instintos  por  la  vida  publica,  mi  amor  á  la 
"  libertad  y  á  la  patria  y  mi  consagración  al  estu- 
"  dio  de  las  cosas  de  mi  pais,  de  que  nunca  pudie- 
"  ron  distraerme  ni  la  pobreza,  ni  el  destierro,  m 

la  ausencia  de  largos  años.  Salí  de  sus  manos 
■'  con  la  razón  formada  á  los  quince  años ;  valen- 
"  ton  como  él,  insolente  contra  los  mandatarios 
"  absolutos,  caballeresco  y  vanidoso,  honrado  co- 
"  mo  un  ángel,  con  nociones  sobre  muchas  cosas 
"  y  recargado  de  hechos,  de  recuerdos  y  de  his- 
"  torias  de  lo  pasado  y  de  lo  entonces  presente. 
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"  que  me  lian  habilitado  después  para  tomar  con 
"  facilidad  el  hilo  y  el  espíritu  de  los  aconteci- 
'*  mientos,  apasionarme  por  lo  bueno,  hablar  y 
"  escribir  duro  y  recio,  sin  que  la  prensa  periodi- 
*'  ca  me  hallase  desprovisto  de  fondos  para  el  des- 
''  pil farro  de  ideas  y  pensamientos  que  reclama. 
'*  Salvo  la  vivacidad  turbulenta  de  su  juventud, 
"  que  yo  fui  siempre  taimado  y  pacato,  su  alma 
'  entera  trasmigró  á  la  mia,  y  en  San  Juan,  mi 
"  familia,  al  verme  abandonarme  á  raptos  de  en- 
"  tusiasmo,  decia :  ''Ahí  está  don  José  de  Oro  ha- 
"  blando" ;  pues  hasta  sus  modales  y  las  infleccio- 
nes  de  voz  alta  y  sonora  se  me  habían  pegado." 
Las  vicisitudes  políticas  llevaron  al  clérigo  Oro 
y  á  su  discípulo  á  refugiarse  en  la  áspera  serranía 
de  San  Luis,  en  San  Francisco  del  Monte.  Alli 
continuaron  las  platicas  de  enseñanza  intensiva. 
F.ra  la  tradición  histórica  de  la  parte  ya  ejecuta- 
da de  la  Independencia  la  que  trasvasaba  en  espí- 
ritu tan  apto  á  recibirla,  ese  caballero  cruzado, 
ese  capellán  del  Ejercito  de  los  Andes,  ejemplar 
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acabado  de  aquellos  nobles  aventureros  de  gloría. 

Podía  el  discípulo  continuar  el  debate  pendien- 
te, á  la  manera  de  los  lores  ingleses  que  atesoran 
en  el  seno  de  la  familia  el  sentir  íntimo  de  los 
acontecimientos  y  nótese  que  se  trataba  del  proce- 
so con  todas  sus  articulaciones  accesorias,  de  las 
cuestiones  de  partido  que  empezaban  á  asumir  el 
primer  lugar. 

Entre  las  breñas  de  San  Francisco  del  Monte 
tiene  lugar  un  episodio  que  marca  en  la  vida  de 
Sarmiento  su  vocación  y  sus  rumbos  posteriores. 
A  la  edad  de  quince  años,  abrió  la  primera  escue- 
la, con  siete  alumnos,  todos  de  mayor  edad  que 
él,  á  pedido  de  Oro,  á  quien  apenaba  ver  llegar 
á  adultos  sin  saber  leer,  jóvenes  ricos.  Esta  es- 
cuelita  al  aire  libre,  mientras  estudiaba  laitin, 
le  Jamiliarizó  con  los  detalles  prácticos  de  la  en- 
señanza y  dio  una  norma  á  sus  ideas.  AUi  brotó 
la  semilla  del  árbol  cuyas  ramas  se  extienden  so- 
bre un  Continente. 
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Poco  después,  en  San  Juan,  presenciaba  la  en- 
trada de  ias  hordas  de  llaneros  de  Ouiroga : 

— "Era  yo  comerciante  y  estaba  parado  á  la 
puerta  de  mi  tienda,  frente  á  frente  de  lo  que  es 
hoy  providencialmente  la  Escuela  Sarmiento, 
viendo  llegar  seiscientos.  .  .  .  con  el  alarde  triun- 
fal que  dá  el  polvo  y  la  embriaguez !  ¡  Qué  espec- 
táculo! líabian  mentado  en  briosos  corceles, 
tomados  de  los  prados  artificiales ;  y  entonces  usa- 
ban, para  guarecerse  en  los  Llanos  de  los  montes 
de  garabat-os,  enormes  guardamontes,  que  son 
recios  parapetos  de  cuero  crudo,  á  fin  de  salvar 
sus  piernas  y  aun  la  cabeza  del  contacto  de  sus 
espinas  de  dos  cabezas,  como  dardo  de  flecha. 
El  ruido  de  estos  aparatos  es  imponente  y  el  en- 
cuentro y  choque  de  muchos  como  el  de  escudos 
y  de  armas  en  el  combate.  Los  caballos  briosos 
y  acaso  mas  domesticados  que  sus  caballeros,  se 
espantaban  de  aquellos  ruidos  y  encuentros  ex- 
traños, y  en  calles  sin  empedrar,  veíamos  los  es- 
pectadores   avanzar   una    nube    de   denso   polvo, 
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preñada  de  rumores,  de  gritos,  de  blasfemias  y 
carcajadas,  apareciendo  de  vez  en  cuando  caras 
empolvadas  aiin,  entre  greñas  y  harapos,  y  casi 
sin  cuerpo,  pues  que  los  guardamontes  les  servían 
de  ancha  base,  como  si  hubieran  también  queru- 
bines de  demonios  medio  centauros" 

Esa  fué  su  versión  del  camino  de  Damasco,  de 
la  libertad  y  de  la  civilización.  De  esos  incidentes 
nacieron  sus  convicciones  y  sus  conatos  de  rege- 
nerar las  masas  barbaras. 

Poco  tiempo  debia  durarle  la  quietud  estudio- 
sa de  su  adolescencia,  regenteando  una  tienda 
que  le  confiara  su  madrina  doña  Pínula  de  Oro. 
Pronto  se  vio  envuelto  en  los  sangrientos  sucesos 
de  nuestros  desordenes. 

Nombrado  subteniente  de  milicias  por  el  Go- 
bernador don  Manuel  Gregorio  Quiroga,  del  par- 
tido federal,  Sarmiento  renunció  el  cargo  y  se 
quejó  de  la  presión  que  se  pretendía  ejercer  so- 
bre él,  haciéndole  servir  contra  sus  convicciones. 
El   Gobernador  le   llamó  ante  él  y  el   joven   de 
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diez  y  siete  años  sostuvo  sus  pretensiones  con  la 
altivez  y  arrogancia  que  ha  empleado  en  todos  ios 
actos  de  su  larga  existencia.  Fué  necesaria  la  in- 
tervención amistosa  de  parientes  influyentes  para 
atenuar  las  consecuencias  de  su  atrevida  con- 
ducta. 

En  Mayo  de  1829,  los  milicianos  sanjuaninos 
mandados  por  el  mismo  Manuel  G.  Ouiroga  para 
reunirse  á  Facundo  Quiroga,  se  sublevaron  en 
el  camino  y  los  unitarios  formaron  un  gobier- 
no, dando  el  mando  de  las  fuerzas  al  General 
don  Nicolás  Vega,  de  los  ejércitos  de  la  Inde- 
pendencia. Alli  se  alistó  Sarmiento  y  su  diploma 
militar  que  se  conserva  original,  dice  así: 

''El  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Pro- 
vincia de  San  Juan.  —  Atendiendo  á  la  calidad 
y  ptitudes  que  concursan  en  la  persona  del  Te- 
niente D.  Domingo  Sarmiento  ha  venido  en  con- 
ferirle el  empleo  de  ayudante  del  Escuadrón  de 
Dragones  de  la  Escolta,  concediéndole  las  gra- 
cias, exenciones  y  privilegios  que  por  este  título 
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le  corresponden.  Por  tanto,  mando  y  ordeno  se 
haya,  tenga,  reconozca  por  tal  Ayudante  del  cita- 
do Escuadrón  y  para  lo  que  se  le  expide  el  presen- 
te despacho,  firmado  y  sellado  segim  corresponde, 
del  que  se  tomará  razón  en  la  Contaduría  prin- 
ci]ial.  Dado  en  la  ciudad  de  San  Juan,  el  13  ríe 
Abril  de  1830.  —  Juan  Aguilar  —  Nicolás  Vega." 

El  14  de  Agosto  1830  está  fechado  otro  diplo- 
ma confirmándole  el  mismo  empleo  en  el  i.°  Es- 
cur^dron  de  la  milicia  de  caballeria  provincial. 

En  la  autobiografía  del  General  Vega,  se  en- 
cuentra esta  mención  honrosa,  á  proposito  del 
combate  de  Niquivil  en  que  fueron  derrotados 
los  federales  al  mando  de  Casimiro- Recuero : — 
"En  esta  brillante  jornada  se  distinguieron,  entre 
Ciros  jefes,  el  Coronel  sanjuanino  don  Domingo 
Reaño  y  don  Domingo  Faustino -Sarmiento,  que 
era  uno  de  los  ayudantes  de  campo  del  General 
Vega.,  el  cual  atravesó  las  fuerzas  del  enemigo 
para  llevar  una  orden  del  general  al  comandante 
de  escuadrón  don  Julián  Castro  Albarracin,   de 
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que  flanqueara  al  enemigo  por  la  derecna,  cuyo 
movimiento,  efectuado  con  precisión,  ocasionó 
su  completa  denota." 

Derrotado  á  su  turno  el  general  Vega,  en  Tafin. 
cayendo  prisionero  con  todos  los  suyos,  se  salvó 
el  joven  Sarmiento  con  su  padre  por  haber  acom- 
pañado al  Comandante  Javier  Ángulo  en  una 
arriesgada  comisión  al  Pocito. 

Luego  se  incorporó  á  la  defensa  de  Mendoza 
contra  Facundo  Quiroga  y  los  Aldao,  como  .ayu- 
dante del  General  D.  Rudecindo  Alvarado.  La 
tragedia  de  la  batalla  del  Pilar  est<á  relatada  en 
Recuerdos  de  Provincia  y  en  sus  Memorias,  sal- 
vándose de  la  matanza  por  haber  caido  prisionero 
del  comandante  Don  José  Santos  Ramirez  en 
cuya  casa  permaneció  oculto.  Allí  se  puso  al  es- 
tudio del  francés,  que  conocía  á  fondo  sin  haber 
llegado  nunca  á  dominar  la  pronunciación. 

Poco  después  formó  parte  como  capitán  de  Co- 
raceros de  la  expedición  de  Albarracin  á  Mendo- 
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za,  tras  de  una  nueva  revolución  que  repuso  en 
San  Juan  á  los  unitarios. 

Se  separó  el  joven  Sarmiento  de  ese  cuerpo, 
no  queriendo  seguirlo  en  la  guerra  civil  en  el  in- 
terior de  la  República  y  volvió  á  San  Juan  donde 
prestó  servicios  como  capitán  instructor  á  las  or- 
denes del  Comandante  Don  Indalecio  Chenaut.  á 
quien  mas  tarde  él  mismo,  siendo  Presidente,  as- 
cendió á  General,  "en  venganza  de  haberlo  pos- 
tergado'V 

El  29  de  Marzo  1831  el  combate  de  Chacón 
dio  fin,  por  entonces,  á  las  esperanzas  de  los  uni- 
tarios en  esa  región  y  al  acercarse  á  San  Juan  e;l 
terrible  Facundo,  huyeron  todos  les  que  se  halla- 
ban expuestos  á  sus  crueldades.  Doscientos  san- 
juaninos  pasaron,  entre  otros,  á  Chile,  por  los 
Patos,  protegiendo  la  retirada  el  joven  capitán 
Sarmiento. 

En  Putaendo  residía  una  rama  de  Sarmieii- 
to  y  de  allí  fué  recomendado  á  los  Bari  de  los 
Andes,  donde  fué  ocupado  como  maestro  de  es- 
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cuela,  con  el  sueldo  de  trece  pesos  mensuales.  Ob- 
serva Don  Guillermo  Guerra,  el  distinguido  bió- 
grafo chileno  de  Sarmiento,  á  propósito  de  la 
exigüidad  de  esta  suma,  "que  en  el  propio  año  de 
1 83 1,  los  tribunales  de  Santiago  condenaron  á 
un  pobre  mozo  decente,  emigrado  argentino,  que 
habia  sido  sorprendido  en  el  robo  de  un  cándele- 
ro  en  la  iglesia  de  la  Merced,  á  ser  maestro  de 
primeras  letras  ó  de  latinidad  durante  tres  años 
en  Copiapó"'.  Y  debía  ser  una  pena  agravante, 
pues  el  robo  era  considerado  sacrilego. 

El  alto  concepto  de  la  escuela  que  ya  domina- 
ba las  islas  de  Sarmiento,  habría  de  producir  un 
oonfl/cto  con  f^l  lamentable  atraso  de  las  autori- 
dades que  pretendían  proscribir  toda  reforma  en 
aquella  escuelita  sin  enseñanza.  El  conflicto  se 
resolvió  por  la  separación  de  Sarmiento,  quien 
tornó  á  las  acechanzas  de  la  pobreza. 

En  la  aldea  de  Pocuro  se  procuró  algunos 
alumnos  y  puso  un  bodegón  de  tan  mala  suerte 
como  fueron  todas  sus  empresas  comerciales.  Pa- 
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só  en  1832  á  Valparaíso,  donde  ganaba  una  onza 
al  mes  como  dependiente  de  comercio.  De  ahi  fué 
á  Copiapo  y  Chañarcillo,  donde  en  la  mina  Colo- 
rada, de  su  antiguo  jefe,  el  general  Vega,  como 
capataz,  debia  tener  una  participación  en  las  ga- 
nancias, pero  la  mina  llegó  á  producir  solo  des- 
pués de  su  partida.  Se  entregaba  al  estudio  tenaz- 
mente, aprendiendo  solo  y  sin  maestro  el  idioma 
inglés  y  cuanto  le  caía  á  cuenta  en  su  escasez  de 
recursos.  Vestía  como  los  mineros  y  asistía  re- 
traído y  silencioso  á  las  tertulias  de  los  emigra- 
grados,  llegando  á  causarles  asombro  cuando,  in- 
terrogado, dejaba  traslucir  sus  conocimientos.  Se 
ensayó  en  escribir  un  proyecto  de  colonización  de 
las  tierras  adyacentes  al  Rio  Colorado.  Ese  tem- 
prano producto  no  se  ha  conservado. 

En  1835  babia  muerto  Facundo  y  se  había  en- 
tronizado, en  1830,  Benavidez,  que  daba  garan- 
tías á  los  emigrados  de  no  ser  perseguidos.  Sar- 
miento sufrió  en  la  mina  un  gran  ataque  de  ti- 
foidea y  sus  compañeros  creyéndolo  á  la  muerte, 
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solicitaron  su  reingreso  á  la  patria,  donde  se  re- 
puso en  el  seno  de  la  familia  de  tanta  miseria 
y  aventuras. 

Lo?  pocos  años  de  residencia  en  San  Juan  que 
mediaron  hasta  su  nuevo  destierro,  los  ocupó  Sar- 
miento en  esa  actividad  de  ideas  y  de  iniciativas 
útiles  para  la  comunidad  que  le  hacían  una  exis- 
tencia devorante. 

Había  vuelto  el  doctor  Antonino  Aberastain,  en 
posesión  de  su  fama  de  ciencias  y  con  la  alta  auto- 
ridad de  su  intachable  virtud  y  fué  el  gran  protec- 
tor de  Sarmiento  y  su  amigo  de  alma.  El  doctor 
Manuel  Quiroga  Rosa  había  introducido  una  se- 
lecta biblioteca  de  autores  franceses  que  sirvió  pa- 
ra alborotar  esas  imaginaciones  privadas  de  toda 
lectura  moderna. 

Con  estos  y  otros  jóvenes  formaron  ima  tertu- 
lia literaria,  donde  Sarmiento  desempeñaba  el  rol 
de  la  pila  eléctrica  para  comunicarles  su  tempra- 
no entusiasmo,  acaso  su  desarrollo  excesivo  de 
patriotismo. 
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Escribió,  entre  otros  ensayos  juveniles  que  no 
se  han  conservado,  uno  titulado  "Bases  para  la 
íinion  de  ¡a  juventud  americana." 

Nacian  á  diario  iniciativas  para  contribuir  á 
despertar  gérmenes  de  civilización  en  ese  aparta- 
do y  adormecido  lugarejo :  sociedades,  teatros, 
mascaras,  bailes,  colegio  de  varones,  fiestas  para 
mejorar  las  costumbres  y  pulirlas,  todo  ese  mo- 
vimiento hace  el  efecto  de  verle  empeñado  en  le- 
vantar madero  por  madero  el  andamio  de  su  glo- 
ria, crearse  el  teatro  y  formar  los  espectadores, 
para  poder  exhibirse  en  seguida. 

El  Colegio  de  Santa  Rosa  inaugurado  el  9  de 
Julio  de  1839  con  un  discurso  que  encabeza  su 
obra  oratoria,  los  estatutos  que  se  conservan  de 
su  letra,  su  dirección  hasta  1841  del  estableci- 
miento modelo,  con  proyecciones  asombrosas 
sobre  el  porvenir  educacional  de  la  mujer,  cons- 
tituyen el  primer  jalón  de  su  grande  obra. 

El  20  de  Julio  de  ese  año  aparece  *'EÍ  Zonda", 
semanario  escrito  en   su  mayor  parte  por  Sar- 
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miento,  con  su  brio  y  novedad  de  estilo,  la  impe- 
tuosa corriente  de  sus  convicciones  y  contiene  en 
forma  humorística,  un  programa  que  resultaría 
excesivo  para  mas  de  un  diario  de  hoy.  Duró 
seis  números,  fué  suprimido  y  su  Director  en- 
carcelado, por  hallarse  incomodado  el  gobernante 
por  tal  despertar  de  ideas. 

Por  ese  entonces  formaron  una  Logia  de  la 
Asociación  de  Mayo,  Aberastain,  Cortinez,  Qui 
roga  Rosas,  Sarmiento,  Villafañe  y  Rodríguez, 
poniéndose  en  contacto  con  su  fundador  Echeve- 
rría, con  Juan  M.  Gutiérrez  y  Alberdi,  con  Vi- 
cente López,  Tejedor,  Marco  Avellaneda,  Mitre, 
Félix  Frias  y  otros  nombres  preclaros  de  la  histo- 
ria argentina. 

La  sublevación  de  Brizuela  contra  los  Aldao 
puso  en  guardia  á  Benavidez  y  ordenó  la  prisión 
de  los  jóvenes  unitarios,  huyendo  estos  y  cayen- 
do Sarmiento  en  su  poder,  por  no  haber  querido 
escaparse.  Maltratado  por  la  soldadesca  enfure- 
cida, hubo  de  ser  ultimado  á  lanzadas,  si  no  fuera 
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su  presencia  de  espíritu  que  le  salvó  á  fuerza  de 
empeño  en  hacer  responsable  del  atentado  al  Go- 
bernador Benavidez. 

Camino  del   destierro  escribió  en  una  roca  la 
frase  de  Fortoul : 

Olí  ne  tuc  point  les  idees 

de  que  mas  tarde  hizo  la  traducción  criolla  de : 

á  los  Jiombres  se  degüella,  á  las  ideas,  nó. 


lí 


Con  mas  experiencia  y  no  menos  desvalimien- 
to que  en  el  primer  destierro,  Sarmiento  empleó 
sus  energías  en  vivir  de  la  vida  chilena,  sin  perder 
de  vista  á  su  patria.  El  ii  de  Febrero  de  1841, 
víspera  del  aniversario  de  Chacabuco,  publicaba 
Hl  Mercurio  de  Valparaíso,  un  artículo  firmado : 
Un  teniente  de  artilleria  y  reconociendo  los  lec- 
tores que  no  salía  de  la  pluma  de  Andrés  Bello, 
único  que  escribía  por  entonces,  llamó  la  atención 
y  consagró  á  Sarmiento,  teniendo  ademas  por 
consecuencia  hacer  resurgir  las  glorias  de  San 
Martin,  encarnecidas  y  olvidadas,  restableciéndo- 
sele en  seguida  en  su  rango  militar. 

Don  Manuel  Rivadeneira,  distinguido  español 
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que  gustaba  enormemente  d€l  estilo  del  nuevo 
escritor,  le  conñó  la  redacción  del  Mercurio.  Alli 
emprendió  campaña  para  la  instrucción  pública 
é  inició  polémicas  literarias,  en  que  aparecía  su 
robusto  buen  sentido  y  franqueza  de  expresión, 
contra  la  inercia  del  pensamiento  aletargado.  Pro- 
vocó al  tradicionalismo  y  evocó  escritores  para 
combatirle. 

A  pesar  de  las  indicaciones  del  venerable  Ge- 
neral Las  Heras  que  hubiera  querido  verle  en  las 
filas  liberales,  Sarmiento  optó  por  la  política  con- 
servadora y  puso  su  hombro  en  la  lucha  presiden- 
cial que  debía  dar  el  triunfo  al  General  Bulnes  y 
consiguió  la  valiosa  é  inalterable  amistad  y  pro- 
tección de  Don  Manuel  Montt,  la  figura  política 
culminante  de  Chile. 

Cuando  Sarmiento  se  hallaba  en  postura  de 
aceptar  una  posición  del  ministro  Montt,  que  le 
decía :  "salvo  Presidente,  Vd.  puede  ser  todo  en 
Chile",  se  le  presentó  en  traje  de  viaje  en  su  des- 
pacho,  declarando  que  iba  á  incorporarse  á  las 
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fuerzas  del  General  La  Madrid  que  operaban  en 
Cuyo.  Desde  la  cumbre  de  la  Cordillera,  divisó  á 
los  primeros  dispersos  de  la  derrota  de  Rodeo  del 
Medio,  y  repasó  los  Andes  á  organizar,  con  activi 
dad  asombrosa  y  cumplido  éxito,  los  socorros  para 
salvar  á  trescientos  argentinos,  (entre  los  cuales 
estaban  Casacuberta  y  el  Chacho),  de  padecimien- 
tos horrorosos  entre  los  temporales  de  heladas  al- 
turas. 

Merced  á  la  amistad  de  D.  Manuel  Montt 
pudo  fundar  la  Escuela  Normal  de  Profesores, 
la  primera  de  sudamerica  y  precedida  en  Estados 
unidos  sólo  de  dos  años,  escuela  de  que  fué  Di- 
rector y  casi  el  único  profesor.  Los  resultados 
de  su  enseñanza,  avanzada  en  métodos,  fueron 
escasos  al  principio,  siendo  los  alumnos  maestros 
de  escuela  primaria,  enpedernidos  en  sus  añejos 
sistemas  y  desconfiados  de  toda  novedad. 

Compuso  su  Método  Gradual  de  Lectura,  que, 
en  Chile,  constituye  su  mejor  titulo  de  gloria,  ha- 
biendo aprendido  en  él  á  leer  millones  de  chile- 
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nos.  (i)  Hizo  una  gramática  según  un  sistema  ra- 
cional y  mas  tarde  tradujo  textos  de  moral  y  de 
enseñanza  religiosa,  para  dotar  de  ellos  á  un  país 
profundamente  religioso  sin  enseñanza  religiosa. 
La  Conciencia  de  un  niño  es  todavia  una  pequeña 
obra  maestra  y  la  mas  amable  enseñanza  moral. 

Emprendió  la  reforma  de  la  ortografía  castella- 
na, cuyas  lineas  principales  consistían  en  suprimir 
las  letras  que  no  se  pronuncian,  la  H,  la  U  en  que, 
por  ejemplo,  en  quitarle  á  la  6^  su  sonido  de  J 
y  á  la  C  su  sonido  de  S.  Dicha  reforma,  tras  'de 
apasionadas  polémicas,  fué  adoptada  oficialmen- 
te y  duró  en  el  uso  algunos  años,  subsistiendo 
hasta  ahora  la  i  latina  donde  usamos  la  griega. 

Sarmiento  ha  pintado  su  juvenil  cntusiasm.o 
de  guerrillero  en  sus  campañas  contra  los  barba- 
ros, la  algarabía    de     un    pequeño    triunfo,     los 


(1)  Cuando  mas  adeIr.ntf:dos  los  métodos  pedagógico?,  se 
conservaba  e]  silabario  de  Sarmiento  como  una  sipersticion, 
no  consintiendo  el  Presidente  Santa  María  q:  e  se  le  corri- 
gieran ni  los  errore;  evidentes  que  contenia  la  primern  edi- 
ción. 
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desaños  á  grito  herido  y  el  entrevero  bravio.  Pre- 
senta los  mismos  caracteres  en  sus  tempranas 
campañas  literarias  contra  todas  las  viejas  cos- 
tumbres y  las  ideas  atrasadas  del  coloniagc. 

La  emprendió  con  Don  Andrés  Bello,  Nu- 
ñcz,  Sanfuente,  Jotabeche,  Godoy,  Lastarria  y 
tantos  otros,  forzándolos  á  pensar  de  nuevo  sobre 
asuntos  que  parecían  no  admitir  discusión  y  en- 
caminarlos á  la  emancipación  intelectual. 

Redactó  Bl  Progreso,  primer  diario  de  vSantia- 
go,  donde  siguió  con  la  misma  arrogancia  su  pro- 
paganda de  ideas  avanzadas,  provocándole  nue- 
vos enemigos,  entre  ellos  un  procaz  contendor, 
Don  Domingo  Godoy,  quien  quiso  presentarlo 
como  un  malvado  de  la  peor  especie.  Mi  Defensa. 
fu.é  la  réplica  de  Sarmiento,  en  varios  folletos,  y 
el  germen  de  Recuerdos  de  Provincia. 

'Tocóle  por  patria,  dice  Pellegrini  en  su  ad- 
"  mirable  oración  fúnebre,  inmensa  heredad  in- 
"  culta  y  aplicó  todo  el  vigor  de  su  alma  á  abrir 
"  en  la  espesa  selva  anchas  vías  á  la  civilización. 
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"  Lo  hemos  visto  sudoroso,  apasionado,  febril, 
''  empuñar  el  hacha  del  pionneer,  abrirse  paso  a 
'*  través  del  espeso  matorral  de  la  ignorancia, 
"  destrozando  errores,  preocupaciones,  y  al  en- 
■'  contrarse  en  su  camino  con  el  árbol  colosal  de 
"  la  tiranía  que  cubria  á  su  patria  toda  con  su 
"  sombra  letal,  atacar  su  tronco,  herirle  sin  tre- 
"  gua  y  sin  reposo,  hasta  verlo  caer  con  estré- 
>"  pito,  abriendo  en  el  bosque  inmenso  claro, 
"  que  permitió  á  un  pueblo  contemplar  el  cielo 
"  luminoso  y  aspirar  las  puras  brisas  de  un  por- 
"  venir  libre." 

En  efecto,  sus  trabajos  dentro  de  la  vida  chi- 
lena, bastantes  á  absorber  una  existencia,  no  le 
impedían  hacer  de  su  incansable  propaganda  con- 
tra la  barbarie  y  la  tiranía  que  asolaba  á  su  pa- 
tria, el  asunto  principal  de  su  vida.  Los  artícu- 
los de  diarios,  los  panfletos,  fomentaron  y  des- 
pertaron el  odio  al  tirano.  En  1845  llegó  á  San- 
tiago la  misión  diplomática  de  Don  Baldomcro 
García,  con  el  objeto  ostensible  de  reivindicar  en 


—  31  — 

nombre  de  la  Confederación  Argentina  la  ocu- 
pación del  Estrecho  de  Magallanes,  y  con  el 
ñn  real  de  reclamar  la  extradición  de  los  enemi- 
gos de  Rosas  y  principalmente  del  inmundo,  as- 
quevoS'O,  infame,  vil,  traidor,  salvaje  unitario 
Sarmiento. 

Replicó  con  dos  panfletos  inmortales,  la  Vida 
de  Aldao  y  Civilización  y  Barbarie,  traducidos 
hoy  á  varios  idiomas  y  parte  del  alma  argentina, 
como  son  en  todas  las  naciones  las  obras  preclaras 
del  ingenio.  Ambos  libros,  improvisados  febril- 
mente, el  Facundo  en  el  folletín  de  un  diario,  por 
fragmentos,  hasta  desbordar  en  torrente  en  masa 
poderosa,  son  obras  llenas  de  vida  y  de  pasión, 
pintorescas  y  verdaderas,  como  que  están  salpica- 
das del  ambiente  sorprendido  por  un  actor  en  la 
contienda.  Son  mas  verídicas  que  la  historia,  por- 
que en  ellas  corre  la  sangre  bermeja  de  la  vida  y 
la  alta  serenidad  del  pensamiento,  que  abarca  to- 
da la  sociología  de  la  época  y  mucha  del  porvenir, 
se  mezcla  al  drama  palpitante,  en  medio  de  des- 
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,/cripciones,.  chispazos  de  ingenio,  páginas  de  nn 
sabor  inolvidable,  trasunto  de  un  grande  espíritu 
y  de  un  corazón  entusiasta  que  se  ha  vaciado  todo 
entero,  como  un  vaso  perfumado.  En  el  Facun- 
do consigna  un  plan  de  gobierno,  que  puede 
compararse,  punto  por  punto,  con  lo  realizado  en 
la  Presidencia  del  autor  y  con  las  reformas  que' 
ha  prestigiado  su  pluma. 

A  fines  de  1845,  ^^oii  ^í^^nuel  IMontt,  para  ale- 
jarle de  las  animosidades  que  su  ardiente  propa- 
ganda le  atraía,  le  confió  la  misión  oficial  de  es- 
tudiar en  Europa  y  Norte  América  los  sistemas 
de  educación.  Esa  ilustre  amistad  proporcionó 
a  Sarmiento,  en  el  momento  oportuno  de  la  ma- 
durez del  espíritu,  la  ocasión  y  los  medios  de  co- 
rregir y  completar  su  caudal  de  ideas.  Era  un  pe- 
dagogo el  que  así  recorrió  el  mundo  civilizado; 
pero  el  estadista  y  civilizador  consideraba  el  A. 
B.  C.  la  base  de  todas  las  instituciones  y  á  las 
ideas  las  redentoras  de  la  miseria  humana  y  sus 
observaciones  se  aplicaron  h  todo  cuanto  pudiera 
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servir  al  adelanto  de  nuestra  A.mérica.  Trato  a 
los  hombres  mas  culminantes,  presentado  por  la 
Rcz'iic  des  Deiix  Mondes,  con  un  elogio  sentido 
de  su  Facundo.  Habló  con  Thiers  y  Guizot  sobre 
los  asuntos  del  Río  de  la  Plata,  con  el  Marisca'! 
Bugeaud  sobre  táctica  contra  las  montoneras  de 
beduinos,  con  Cobden,  sobre  economía  política, 
hasta  con  Lesseps,  á  quien  mas  tarde  llamara  ''el 
Ministro  de  Obras  Públicas  del  Creador",  y  era 
entonces  un  obscuro  funcionario  consular  en  Bar- 
celona, adivinándose  el  uno  al  otro  y  carteándo- 
se ambos  con  el  título  de  "mi  ilustre  amigo".  Tu- 
vo amistad  con  Pueyrredon  y  fué  recibido  admi- 
rablemente por  el  gran  proscripto  José  de  San 
Martín,  de  cuyos  labios  recibió  la  confidencia 
del  secreto  histórico  de  la  conferencia  de  Guaya- 
quil, permitiéndole  exponerla  en  su  discurso  de 
recepción  en  el  Instituto  Histórico  de  Francia, 
y  autorizando  con  su  ilustre  presencia  los  con- 
ceptos del  orador. 

Kl  vuelo  de  sus  ideas  nunca  fué  partr  á  hacerle 
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menospreciar  humildes  ocupaciones  que  pudieran 
contribuir  al  prf)gTesü,  y  los  detalles  materiales 
necesarios  para  la  realización  de  ideas  útiles  tu- 
vieron la  preferencia  de  su  observación.  El  mate- 
rial escolar  fué  tan  estudiado  por  él  como  los  sis- 
temas pedagógicos  y  como  los  medios  del  estadista 
de  hacer  la  gran  reforma  de  la  educación  de  to- 
dos. 

Estudió  sericicultura  como  pensionista  en  la  es- 
cuela  de    Senart,   viticultura,   agronomía,   irriga- 
ción, embalsando  en  su  solida  memoria  el  inmen.-.- 
caudal  de  datos  que  ha  desparramado  en  <\  pro 
paganda  periodística. 

vSu  viaje  á  los  Estados  Unidos  fué  de  fecundas 
consecuencias  para  él  y  para  nuestro  país.  Los 
prohombres  sudamericanos  no  sospecharon  aquel 
grande  experimento  de  la  libertad  política,  des- 
lumhrados sus  ojos  por  el  fulgurante  espectáculo 
de  la  revolución  francesa  y  Sarmiento  mismo  no 
había  aprendido  otras  ideas  de  libertad  y  de  go- 
[^ierno  que  las  f|ue  esparcían  los  libros  ut-opiros 
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de  los  liberales  franceses.  En  cuanto  á  institucio- 
nes no  había  concebido  el  sistema  federal  de  que 
se  hizo  entonces  propagandista  sincero  y  en  cuan- 
to á  democracia  libre  é  ilustrada,  tuvo  la  visior, 
de  su  consecuencia,  la  colosal  prosperidad  de  los 
Estados  Unidos,  prediciendo  con  exactitud  hasta 
el  numero  de  millones  que  habrían  de  alcanzar 
los  habitantes  al  tinalizar  el  siglo. 

Vuelto  á  Chile  con  ideas  mas  exactas  sobre  el 
ñn  de  las  instituciones,  emprendió  de  nuevo  su 
ardorosa  propaganda  contra  la  tiranía  y  el  caudi- 
llaje, pero  imprimiéndole  un  carácter  que  rara 
vez  han  tenido  las  revoluciones  que  han  dado  fin 
con  abusos  inveterados  ó  con  sangrientas  dicta- 
duras. Los  periódicos,  revistas  y  panfletos  de  Sar- 
miento contenían  replicas  terribles  á  los  denues- 
tos del  tirano,  explotaban  sus  desmanes  para  des- 
acreditarlo, y  al  mismo  tiempo  estudiaban  todos 
los  problemas  económicos,  sociales  y  |)oliticos  que 
habrían  de  solucionarse  cuando  se  cumplieran  los 
tiempos.  Abogaba  por  la  adopción  de  una  consti- 
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tucion  federal  como  la  de  Estados  Unidos,  para 
no  extraviarse  en  ensayos  y  aventuras  y  adquirir 
con  ella  una  inapreciable  jurisprudencia  de  in- 
terpretación. La  libre  navegación  de  los  rios,  la 
supresión  de  aduanas  interiores,  el  llamado  á  la 
emigración  europea,  la  abertura  de  vias  de  comu- 
nicación, la  expulsión  de  los  indios  salvajes  y  cien 
problemas  eran  desarrollados  para  emprender  la 
regeneración  y  hacer  poner  la  mano  á  todos  en  la 
obra,  sin  distinción  de  denominaciones  partidisti- 
cas,  borrando  los  lagos  de  sangre  que  separaban 
á  unitarios  y  federales.  Su  Argirópolis,  con  la 
utopia  de  una  capital  en  Martin  Garcia,  para  la 
reunión  de  la  Confederación  con  el  Paraguay  y 
el  Uruguay,  señalaba  aquellos  rumbos  prácticos 
y  daba  perspectivas  pacificadoras  á  las  consecuen- 
cias de  la  futura  revolución. 

Escribió  entonces  un  libro  de  belleza  incompa- 
rable. Recuerdos  de  Provincia,  para  presentarse 
á  si  mismo  en  el  futuro  escenario  de  su  pais.  don- 
de dos  generaciones  no  le  conocían,  sino  al  través 


de  las  atroces  injurias  que  acumulaban  sobre  su 
nombre  sus  enemigos.  Fué  superficialmente  juz- 
gada esa  obra  maestra  como  un  gigantesco  desa- 
hogo de  vanidad.  Asimismo,  uno  que  otro  cou 
temporáneo  á  quien  no  estorbaba  esa  desbordante 
personalidad,  hallaba  bellezas  en  el  vilipendiado 
libro  y  en  la  recepción  que  hicieron  al  autor  los 
universitarios  de  Boston,  el  ilustre  historiador  de 
la  literatura  española,  George  Ticknor  leyó  el  ca- 
pitulo del  Hogar  paterno  y  lo  proclamó  una  pagi- 
na sin  igual  en  nuestro  idioma.  Después,  y  aleja- 
dos los  actores  de  la  contienda,  el  lector  se  mara- 
villa de  la  sinceridad  con  que  un  alma  nobilísima 
se  ha  expuesto  al  descubierto,  con  sus  defectos  y 
errores,  precisamente  sin  ninguna  de  esas  hipó- 
critas humildades  con  que  los  hombres  vulgares 
ocultan  su  vanidad.  Es  el  retrato  á  lo  Rembrandt 
de  un  ejemplar  superior  de  humanidad,  que  ser- 
virá siempre  de  ejemplo  y  de  consuelo  en  las  mi- 
serias de  la  vida.  El  himno  de  gratitud  que  entu- 
na á  su  noble  madre  y  á  sus  benefactores  Oro, 
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Aberastain,  Montt,  está  adoptado  por  la  poste- 
ridad, así  como  seguirán  admirándose  los  cuadros, 
que  se  desarrollan  en  el  encantador  desorden  de 
la  naturaleza  y  cuya  belleza  escondida  habría  de 
revelarse  al  hombre  único  nacido  para  verla. 

A  la  par  de  ese  volcan  de  escritos  políticos  ar- 
gentinos, continúa  su  obra  chilena  de  educación. 
Publica  sus  Viajes  y  su  importante  cosecha  de  ob- 
servaciones en  Bdncación  Popular  que  pueden  re- 
sumirse en  estos  principios:  rentas  piopias,  edi- 
ficios propios,  escuelas  normales ;  presenta  un 
proyecto  de  ley  sobre  educación  popular,  adop- 
tado por  Montt,  pero  que  no  progresó  en  las  Cá- 
maras. 

Acercándose  el  desenlace  de  la  larga  contienda 
argentina  y  previéndose  el  pronunciamiento  de 
Urquiza,  que  desde  el  destierro  provocó  directa- 
mente. Sarmiento  organiza  una  expedición  pa- 
ra caer  por  la  Cordillera  sobre  las  provincias  de 
Cuyo.  Doscientos  veteranos  de  la  Independencia 
y  otros  voluntarios,  pertrechos  y  armas,  jefes  co- 
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ino  Crisostonio  Alvarez,  Aquino,  Mitre,  Paunero, 
todo  estaba  listo  y  hubiera  cambiado  una  pagina 
luctuosa  de  la  historia  argentina,  haciéndole  un 
contrapeso  de  fuerza  al  vencedor  de  Caseros ;  pe- 
ro un  amigo  iluso  hizo  fracasar  la  expedición, 
revelando  el  secreto,  creyendo  sinceramente  que 
Bcnavidez  habría  de  plegarse  al  movimiento  reac- 
cionario y  que  podia  evitarse  la  efusión  de  san- 
gre. 

Se  embarca  entonces  con  Mitre,  Paunero  y 
Aquino,  en  buque  de  vela,  contornea  el  conti- 
nente y  llega  á  Montevideo  poco  después  de  haber 
levantado  el  sitio  Oribe.  Se  presenta  á  Urquiza 
cu  Entre  Rios  y  este  le  reconoce  el  grado  de  Te- 
niente Coronel,  pero  no  le  concede  mando  y  le  en- 
carga organizar  una  imprenta  volante  para  publi- 
car los  boletines  de  la  campaña.  En  la  batalla  de 
Caseros,  no  teniendo  colocación  forzosa  en  la  lí- 
nea, fué  al  punto  mas  avanzado,  precipitándose 
al  ataque  del  Palomar,  de  donde  salió  con  el  glo 
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rioso  trofeo  de  la  bandera  del  "Batallón  Ouartel 
General". 

El  general  Urquiza  había  volteado  á  Rosas  en 
virtud  del  mismo  sistema  de  Rosas  y  por  mas  cjue 
los  sucesos  hubieren  de  morigerar  después  al  cau- 
dillo, pretendía  continuar  el  sistema.  Bl  conflicto 
entre  caracteres  tan  acentuados  y  tendencias  tan 
opuestas,  entre  Sarmiento  y  Urquiza,  se  había  he- 
cho llevadero  durante  la  campaña,  aceptando  ti 
gran  publicista  una  posición  inferior  á  su  valía ; 
pero  á  raíz  de  la  victoria  surgían  obstáculos  in- 
franqueables, sosteniendo  Urquiza  á  los  mando- 
nes de  provincia,  mientras  Sarmiento  preten- 
día que  no  habría  de  "continuar  por  la  intriga  la 
lucha  que  las  armas  habían  terminado".  La  imp(v 
sición  de  la  cinta  colorada,  colocando  tn  el  pecho 
de  los  ciudadanos  libertados  el  emblema  sangrien- 
to de  la  tiranía,  destruida  á  costa  de  veinte  años 
de  sacrificios  heroicos,  fué  la  copa  de  amargura 
que  Sarmiento  no  quiso  beber,  y  de  nuevo  em- 
prendió el  camino  al  destierro. 
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En  Rio  Janeiro  trató  intimamente  al  sabio  Em- 
perador don  Pedro  lí,  quien  recordó  esas  platicas 
en  Petropolis  en  la  corona  que  envió  á  la  muerte 
de  Sarmiento.  Allí  imprimió  la  primera  parte  do- 
cumentada que  precede  á  la  Campaña  en  el  Ejér- 
cito Grande. 

De  regreso  á  Chile  pensaba  dedicarse  de  nuevo 
á  su  gran  tarea  de  la  educación  popular :  presentó 
un  brillante  tema  de  concurso  sobre  Bdncacion 
Coiiiiin,  tradujo  varias  obritas  didácticas  y  redac- 
tó el  Monit-or  de  la  Bdncacion  Común,  periódico 
oficial  de  la  materia,  dirigió  ejercicios  normales 
de  maestros  y  cooperó  á  la  idea  de  fundar  Biblio- 
tecas Populares. 

Apenas  reintegrado  á  su  hogar,  los  sucesos  po- 
líticos le  arrastraron  á  la  contienda.  Alberdi.  pro- 
visto de  una  investidura  diplomática  de  la  Conle- 
deracion,  no  reconocida  por  Chile,  había  vuelto 
en  realidad  para  sostener  con  su  pluma  al  Gene- 
ral Urquiza  con  su  sistema  peculiar  de  organizar 
la  República,  á  base  de  lo  existente,  haciendo  ner- 
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durar  diez  años  el  problema  qne  lógicamente  ha- 
bría de  resolverse  en  otra  forma  en  los  campos  de 
batalla.  Alberdi  emprendió  ruda  guerra  á  su  anti- 
guo amigo,  entablándose  una  lucha  destemplada 
con  vSarmiento,  la  que  dejó  sedimentos  de  odio 
y   obstáculos   en  la   vida   de   ambos. 

Publicó  vSarmiento  su  Campaña  en  el  Ejercito 
Grande,  donde  aparece  analizado  y  violentamen- 
te atacado  el  gran  caudillo  de  Entre  Rios,  libro  vi- 
vido del  que  arrancan  estallidos  apasionados  y 
raudales  de  luz. 

Kn  ausencia  de  Benavidez,  que  habia  partido 
sin  mandato  al  acuerdo  de  San  Nicolás,  los  san- 
juaninos  lo  derrocaron  y  eligieron  Diputados  al 
Congreso  Constitu)^ente  á  Salvador  Maria  del 
Carril  y  á  Sarmiento.  Repuesto  Benavidez  por 
Urquiza,  anuló  la  elección  é  hizo  nombrar  á  del 
Carril  y  Aberastain.  Sarmiento  protestó  en  la  cé- 
lebre ''carta  de  Yungay",  elocuente  diatriba,  don- 
de aparecen  las  dos  politicas. 

Producida  la  revolución  del  1 1  de  Sepliembrcí 
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que  respondía  á  las  precisiones  de  Sarmiento,  se 
puso  á  la  obra  de  defender  el  derecho  público  ifl- 
trajado  en  el  acuerdo  de  San  Nicolás,  publicando 
un  manifiesto  apelando  á  la  concordia,  firmado 
por  los  argentinos  mas  ilustres  residentes  en  Chi- 
le. Hizo  reaparecer  la  Crónica,  editó  Bl  Nacional, 
una  Memoria  al  Instituto  Histórico  de  Francia 
sobre  la  situación  politica  y  un  raudal  de  folletos, 
defendiendo  sus  ideales.  Los  Coinentarios  á  la. 
Constitución  de  1853,  contienen  los  principios 
fundamentales  del  sistema  federal  c¡ne  se  han 
abierto  camino  teóricamente  después,  aun  cuando 
las  tendencias  de  raza  al  unitarismo,  preconiza- 
das por  Alberdi,  sigan  prevaleciendo  en  los  hechos. 
Elegido  diputado  á  la  Legislatura  de  Buenos 
Aires,  Sarmiento  partidario  de  la  resistencia  con- 
tra LIrquiza,  no  podia  resignarse  á  ver  su  patria 
dividida,  como  un  cuerpo  sin  cabeza,  y  resignó 
el  honor  en  un  manifiesto  famoso.  Fué  elegido 
entonces  Diputado  por  Tuciunan  al  Congreso 
del   Paraná,  mandato  c|ue  no  aceptó,  no  recono 
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ciendo  mas  patria  que  la  patria  argentina  sien- 
do ne  adelante  porteño  en  las  provincias  y  pro- 
vinciano en  Buenos  Aires. 

Con  el  ''Derecho  de  ciudadanía  en  Buenos  Ai- 
res'', de  alta  trascendencia  potriotica,  pretendía 
allanar  las  dificultades  de  origen  que  impedian  el 
nombramiento  del  General  Paz  para  Gobernador 
de  Buenos  Aires.  Otro  folleto,  Plan  combinado  de 
educación  común  en  el  Estado  de  Beunos  Aires, 
es  un  estudio  fundamental  para  desarrollar  la 
prosperidad,  distribuyendo  la  tierra  sistemada- 
mente  para  convertir  al  pais  ganadero  en  país 
agrícola  y  educar  al  soberano. 

Don  Manuel  Montt  habia  subido  á  la  Pre- 
sidencia, ayudada  eficazmente  su  candidatura  por 
Sarmiento,  entre  otros  por  una  mesurada  diserta- 
ción que  ganó  muchas  voluntades,  y  presentándo- 
se de  los  primeros  á  combatir  al  lado  de  sus  ami- 
gos en  circunstancia  apremiante.  El  nuevo  man- 
datario  ofreció   á   su   amigo  posición   y   honores 
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para  arraigarlo  en  Chile  ;  pero  Sarmiento  desoyó 
todo  egoísmo  y  se  lanzó  á  su  patria,  en  cuanto  hu- 
bo un  cabe  para  su  personalidad  militante. 


III 


Kl  tratado  de  Junio  de  1854  garantizaba  el 
tránsito  por  las  Provincias  y  Sarmiento  visitó,  no 
sin  borrascas  á  San  Juan,  donde  promovió  la  fun- 
dación de  una  quinta  normal  de  agricultura  y  lle- 
gó en  Mayo  á  Buenos  Aires.  Enardecidas  las  pa- 
siones separatistas,  "el  provinciano  en  Buenos  Ai- 
res" hacía  quizás  olvidar  que  era  "porteño  en  las 
urovincias"  y  necesitó  años  de  su  incansable  pro- 
paganda civilizadora  para  hacerse  adoptar  de  lle- 
no. Por  mas  que  el  Dr.  Alsina  le  hubiese  nombra- 
do entre  esclarecidos  ciudadanos,  miembro  del 
Consejo  Consultivo  de  Gobierno,  que  nació  muer- 
to por  falta  de  atribuciones  razonables,  Sarmiento 
debutó  modestamente  como  edil  de  la  ciudad  de 
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Buenos  Aires  y  promovió  reformas  de  utilidad 
que  aun  seria  provechoso  poner  en  práctica,  entre 
ellas  el  ensanche  paulatino  de  las  calles,  haciendo 
tjue  todo  permiso  de  edificación  se  diera  á  condi- 
ción de  echar  dos  varas  atrás  al  nuevo  edificio,  y 
el  proponer  que  todo  terreno  baldío  dentro  de  la 
ciudad  pagase  doble  contribución  directa,  para 
obligar  á  la  edificación  y  poner  en  circulación  los 
terrenos  de  los  que  se  dejaban  enriquecer  pasiva- 
mente. 

Logró  hacer  introducir  una  modesta  partida  en 
el  presupuesto  provincial  para  una  dirección  de 
las  escuelas  y  nombrado  jefe  del  Departamento 
de  Escuelas,  redactando  los  Anales  de  la  Educa- 
clon  Común,  haciendo  propaganda  apasionada  y 
de  resonancia  continental  y  venciendo  los  hábitos 
inveterados,  logró  realizar  un  gran  movimiento 
educacional,  que  no  era  sino  una  pequeña  parte 
de  su  avanzado  plan  de  inmensas  consecuencias. 
vSu  activo  empeño  logró  consagrar  el  primer  edi- 
ficio de  escuela. 
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Luego  en  la  redacción  de  El  Nacional  derra- 
mó con  mano  pródiga  el  inmenso  caudal  de  cono- 
cimientos atesorado  por  un  cerebro  que  nunca 
descansaba.  Su  prosa  candente,  incisiva,  levan- 
taba tempestades  á  propósito  de  reformas  que, 
conquistadas,  nos  parecen  hoy  indiferentes.  Cer- 
car las  estancias  y  hacer  caminos  en  la  pampa 
donde  "lodo  era  camino",  provocaba  coros  de  im- 
precaciones que  el  publicista  enardecía  para  ha- 
cer radical  la  reforma.  Abolición  del  pasaporte, 
niíí joras  del  servicio  de  correos,  ocupación  y  dis- 
tribución ele  tierras  públicas,  leyes  bancarias,  fe- 
rrocarriles, ejército,  prácticas  electorales,  sanción 
de  los  codiífos,  sistema  métrico,  embellecimiento 
urbano,  aduanas,  censo,  ciudadanía,  inmigración, 
población  de  las  islas  del  Paraná,  colonización  y 
distribución  de  la  tierra,  proceso  y  juicio  de  Ro- 
sas, sanción  de  los  hechos  consumados  de 
la  tiranía,  libertad  de  imprenta,  materia 
constitucional.  derecho  de  gracia,  teatros, 
mercados,  peajes,   materia  financiera,   industria^, 
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exposiciones,  introducción  de  animales  hnos;  deu- 
da pública,  caridad  pública,  lucha  contra  los  in- 
dios, la  sociedad  de  Beneficencia,  materia  parla- 
mentaria, la  barra  de  las  asambleas,  industrias  rti- 
rales, y  tantos  otros  tópicos,  luminosamen- 
te expuestos,  maliciosamente  enardecidos,  para  le- 
vantar ampolla  en  la  coraza  de  los  hábitos,  sin  in- 
juriar jamas  á  las  personas,  aunque  atrayéndose 
nubes  de  detractores  amenazantes.  Todo  ese  de- 
rroche de  fecundas  ideas,  iba  envuelto  entre  las 
fulguraciones  de  la  pasión  política,  entre  polémi- 
cas con  los  amigos  de  Buenos  Aires  y  con  sus  ene- 
migos, persiguiendo  su  alto  designio  de  la  unión 
nacional. 

En  el  Senado  de  Buenos  Aires,  hizo  buenos  los 
mismos  propósitos  que  en  la  prensa,  sin  el  presti- 
gio de  una  oratoria  pulimentada,  alcanzando  la 
elocuencia  á  fuerza  de  convicción  sincera,  de  au- 
toridad moral  y  de  profundo  conocimiento  de  los 
tópicos  que  trataba.  Sus  proyectos  sobre  educa- 
ción, á  base  de  rentas  propias  y  edificios  propios. 


han  sido  realizados  por  la  posteridad  inmediata  y 
son  el  orgullo  de  nuestro  país,  pues  que  la  expor- 
tación argentina  actual  supera  en  mil  millones  á 
la  de  tal  país  americano  con  tres  veces  mas  pobla- 
ción, lo  que  demuestra  que  los  hombres  educados 
producen  y  obtienen  bienestar  en  progresión  geo- 
métrica. Fueron  vanos  sus  esfuerzos  para  dolar 
á  Buenos  Aires  de  instituciones  electorales  since- 
ras que  produjeran  la  legitimidad  del  origen  de 
los  poderes  públicos  del  sistema  republicano,  en 
la  voluntad  expresada  del  mayor  número,  en  ve2 
de  la  práctica  inveterada  de  las  oligarquías  que 
gobiernan  en  nombre  de  fingidas  mayorías. 

El  tratado  de  1859,  prometía  incorporar  á  Bue- 
nos Aires  en  la  familia  argentina,  mediante  re- 
formas que  propusiera  á  la  Constitución  de  1853. 
En  la  Convención  reformadora  de  Buenos  Aires 
la  ciencia  constitucional  de  Sarmiento  y  su  pro- 
fundo sentido  práctico  se  impusieron  en  aquellas 
reformas  indispensables  que  no  hicieran  obstácu- 
lo á  la  unión  nacional,  hasta  la  última  sesión  en 
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que  pronunció  un  discurso,  proponiendo  denomi- 
narnos Provincias  l'nidas  del  Rio  de  la  Plata,  co- 
mo una  esponja  que  borrase  todos  los  pecados 
del  pueblo,  evocando  en  esa  palabra  las  antiguas 
glorias  de  la  redentora  de  pueblos  y  como  un  gri- 
to de  amor  de  los  hermanos  que  vuelven  á  verse, 
después  de  largos  años  de  separación.  En  ese  mo- 
mento culminante  de  su  vida  produjo  la  sensa- 
ción de  haber  condensado  en  su  palabra  la  voz 
suprema  del  genio  de  la  República,  el  clamor  de 
los  sacrificios  de  los  antepasados,  la  evocación 
gloriosa  del  porvenir. 

También  formó  parte  de  la  Convención  Nacio- 
nal donde  trabajó  asiduamente  con  Velez,  Carril. 
Victorica,  para  allanar  dificultades,  sacrificando 
sus  propias  ideas  en  holocausto  á  la  unión. 

El  general  Mitre  lo  nombró  Ministro  de  Go- 
bierno y  en  los  nueve  meses  que  duraron  sus  fu/i 
ciones  sostuvo  solemnes  debates  en  la  Legislatu- 
ra y  puso  el  cúmplase  á  diversos  adelantos  que  su 
pluma  había  preparado,  entre  ellos,  la  distribucioi.. 
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equitativa  de  la  tierra  destinada  á  la  agricultura 
en  Chivilcoy.  Introdujo  y  propagó  el  mimbre  y  el 
eucaliptos  que  está  cambiando  la  climatologia  del 
país. 

La  intervención  de  Juan  Saa  que  produjo  en 
San  Juan  la  horrible  matanza  de  la  Rinconada,, 
fusilando  al  honrado  y  eminente  Dr.  Aberastain, 
y  encendida  de  nuevo  la  discordia  argentina,  obli- 
gó á  Sarmiento,  cabeza  de  duelo  en  aquel  luctuoso 
suceso,  á  renunciar  el  Ministerio,  para  obviar  res- 
ponsabilidades al  Gobierno  de  Buenos  Aires.  Asi 
mismo  el  Gobierno  del  Paraná  había  nombrado  á 
Sarmiento  Ministro  Plenipotenciario  á  los  Esia 
dos  Unidos  y  tuvo  que  rechazar  el  puesto  apar- 
tando toda  solidaridad  con  una  situación  mancha 
da  con  tanta  sangre  inocente. 


IV 


La  guerra  entre  Lirquiza  y  l]ucnos  Aires  tuvo 
su  desenlace  en  Pavón,  comunicando  Sarmiento 
su  energía  á  los  consejos  de  gobierno.  Destruida 
la  posición  política  de  Urquiza,  el  Gobierno  provi- 
sorio nacional  envió  al  interior  un  ejército  al  man- 
do de  Pauncro,  á  destruir  las  últimas  situaciones 
de  los  caudillos,  algunas  de  ellas  restos  de  la  tira- 
nía de  Rosas.  El  teniente  coronel  Sarmiento  iba 
cu  calidad  de  Auditor  de  guerra,  pero  pensaba 
que  la  victoria  debía  tener  tales  efectos,  que  bas- 
taba presentarse  para  hacer  desvanecer  á  los  que 
estaban  moralmente  vencidos  y  obtuvo  permiso 
para  lanzarse  con  una  insignificante  escolta  á  San 
Luis   y   Mendoza,   donde   coadyuvó   al   establecí- 
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miento  de  gobiernos  populares.  Llegado  á  San 
Juan  le  ofrecieron  el  gobierno  por  aclamación  y 
casi  al  bajar  del  caballo. 

Aceptó  para  retribuir  á  su  Provincia  como  una 
deuda  las  capacidades  adquiridas  en  el  largo  bata- 
llar y  se  puso  todo  entero  á  la  obra  casi  imposible 
de  aplicar  á  gobierno  tan  reducido  un  vasto  plan 
de  reformas,   (i) 

Fuéíe  necesario  hacer  llevar  de  Chile  una  "im- 
prentita"  para  fundar  un  diario,  "El  Zonda",  que 
el  mismo  redactaba  para  exponer  sus  idea.s. 

En  esa  fecunda  tarea  y  sin  lograr  interrumpir 


(1)  Asi  se  crearon  en  ese  per.odo  accidentado  de  tres  años 
de  gobierno:— el  primer  presupuesto- departamento  topográ- 
fico y  primer  mí.pa  de  la  Provincia— oficina  de  estadística- 
poblaciones  agrícolas— organización  de  policía  urbana  y  ru- 
ral con  propaganda  para  hacerla  popular  -edificios  de  escue- 
las y  sistema  de  educación— maestranza  para  la  guerra  —  em- 
pedrado-aceras  en  las  calle»— servicios  municipales— tabli- 
llas y  nomenclatura  de  calles— centenares  de  puentes  sobre 
las  acequias  y  veinte  mayores— edi<"ic¡os  para  legislatura  y 
tribunales— correos  con  Mendoza  y  San  Luis— baños  públicos 
—casa  de  corrección  para  mujeres— dotación  de  horpitales— 
colegio  preparatorio,  después  colegio  nacional,  con  edi- 
ficios y  jardines,   desafectando  un    convento  —  ensanche    de 
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la  actividad  de  sus  esfuerzos,  le  sorprendió  la  gue- 
rra devastadora  que.  desde  la  Rioja,  hacía  un  cau- 
dillo insumiso,  el  Genera'  Vicente  Peñalosa,  alias 
el  Chacho,  en  compañía  de  Ontiveros,  Clavero  y 
otros  montoneros  que  asaltaban  poblaciones  y 
amenazaron  terriblemente  su  vida  y  el  saqueo  de 
San  Juan.  El  Gobierno  nacional  declaró  guerra 
fie  ladrones  y  sin  cuartel  á  la  de  tales  montone- 
ros y  nombró  á  Sarmiento,  Director  de  la  Guerra, 
pero  sin  darle  fuerzas  suficientes,  no  ya  para  so- 


calles  —  r.liimbrado  —  frontis  de  Ja  Catedral  —  jardines  y 
bancos  en  las  plazas;  —  escuelas  rurales  —  manos  muertas, 
mayorazgos  y  capellanías  convertidos  en  recursos  para 
la  educación— obras  públicas  en  Jachal— obras  hidráulicas  en 
el  rio— decreto  sobre  miner  a  y  tentativas  de  explotación, 
organizando  compañías  mineras  en  Inglaterra— reglamenta- 
ción de  todos  los  servicios  públicos  por  una  legislación  que 
ocupaiia  un  volumen— ley  de  imprenta— administración  de 
justic  a- matadero  público— padrón  estimatorio  de  propieda- 
des—un lujoro  cementerio  enteramente  civil  y  contra  resis- 
tencias eclesiásticas— inspección  de  agricultura- apertura  de 
caminos  rurales- fundición  de  minerales  en  Hilario— proyecto 
de  expropiación  para  fundar  colonias  agrícolas— patentes- 
le}-  de  contribución  directa- fundación  de  la  Quinta  Norm;.l 
agronómica,  etc. 
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focar  el  vandalismo,  siiio  para  defenderse.  Coi. 
esfuerzos  inauditos  y  con  energía  indomable,  lo- 
gró dominar  la  situación,  hasta  vencer  al  Chacho, 
con  un  puñado  de  valientes,  colocados  por  él  en  el 
punto  estratégico,  á  las  puertas  de  la  ciudad. 

En  esta  guerra  contra  el  Jugurtha  llanero  se 
produjeron  episodios  acerbamente  explotados  con 
tra  Sarmiento,  por  los  políticos  que  consideran  ei 
bien  como  un  medio  de  ambición  y  nó  como  \xn 
fin  supremo.  Clavero,  reo  del  asesinato  de  Abe- 
rastain,  de  asalto  de  fortalezas  nacionales  y  de 
saqueos  sangrientos,  deferido  por  el  Gobierno  na- 
cional á  un  tribunal  militar  que  debía  presidir  el 
J  efe  de  la  Plaza  y  condenado  á  muerte,  Sarmien- 
to no  se  creyó  inv^estido  de  facultades  para  ejecu- 
tarlo, por  no  hallarse  en  las  ordenanzas  el  pere- 
grino título  de  Director  de  la  Guerra  y  lo  defirió 
á  su  vez  al  Gobierno  Nacional,  quien  anuló  la  sen- 
tencia en  mérito  de  no  ser  militar  el  reo.  El  cargo 
de  sanguinario,  era  tan  motivado  como  el  de  la 
ejecución  del  Chacho,  por  un  jefe  que  }a  no  es- 
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taba  á  sus  órdenes,  ni  había  obedecido  á  sus  ins- 
trucciones. 

Acechado  por  terribles  enemigos  de  fuera  y  ad- 
versarios tradicionales  de  dentro,  Sarmiento  de- 
cretó el  estado  de  sitio,  con  aprobación  de  la  L^-- 
gislatura,  recibiendo  una  amonestación  de  Raw- 
son.  Ministro  del  Interior,  reivindicando  como 
facultad  federal  la  declaratoria  de  estado  de  sitio. 
Se  limitó  Sarmiento  á  una  expresión  de  agravios 
y  á  suspender  el  estado  de  sitio,  contra  la  expre-f 
sada  voluntad  de  la  Legislatura  de  continuarlo. 
La  discusión  de  este  tópico  constitucional  se  trabó 
después  en  luminosas  réplicas  de  amibas  partes. 
Sostenía  Sarmiento  que  las  Provincias  no  habían 
hecho  abandono  de  las  facultades  esenciales  á  to- 
do gobierno  y  si  por  acaso  no  tuvo  razón  en  teoría, 
en  las  circunstancias  y  en  los  hechos  la  tenía  so- 
l")rada,  pues  que  tardaban  un  mes  las  comunicacio- 
nes con  el  Gobierno  Nacional  y  cuando  Sarmiento 
se  hallaba  envuelto  en  las  llamaradas  del  incendio, 
rccibia  de  "Rawson  una  carta  placentera  diciendo 
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estar  *'en  un  lecho  de  rosas".  Podía  haber  encon- 
trado el  decreto  nacional  autorizándolo  á  defen- 
derse, al  Gobernador  degollado  y  á  la  ciudad  sa- 
queada. 

La  antigua  amistad  del  General  Mitre,  un  tan- 
to empañada  por  el  acecho  de  ambiciones  subal- 
ternas, encontró  la  solución  de  tan  azarosa  po¿i 
cion  de  Sarmiento,  expuesto  al  asesinato,  envián- 
dole  como  Ministro  Plenipotenciario  á  Estados 
Unidos,  con  misión  especial  en  Chile  y  el  Perú. 


ha.  misión  de  Chile  se  limitaba  á  establecer  la 
(leuda  de  la  Independencia,  que  nunca  fué  recla- 
mada formalmente,  á  modificaciones  al  tratado 
de  1855,  propender  al  nombramiento  de  comisio- 
nes para  el  arreglo  de  límites,  sobre  cuyos  asuntos 
Sarmiento  inició  negociaciones  produciendo  estu- 
dios importantes  que  se  han  perdido  en  el  incen- 
dio del  archivo  de  la  cancillería  argentina.  De- 
bía ademas  procurar  un  acuerdo  con  Chile  para  la 
política  americana. 

El  atropello  del  Almirante  español  Pinzón,  apo- 
derándose por  la  fuerza  de  las  islas  Chincha,  mo- 
tivó una  adhesión  de  Sarmiento  á  la  protesta  del 
cuerpo  diplomático  en  Lima  y  los  términos  de  su 
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discurso  de  recepción  en  Santiago,  siendo  apro- 
bada por  la  Cancillería  argentina  la  protesta,  pero 
nó  el  discurso,  á  pesar  de  la  entusiasta  apro- 
])acion  de  D.  Andrés  Bello. 

Después  de  arreglar  con  Chile  y  con  su  repre- 
sentante Don  Manuel  Montt,  la  actitud  á  observar 
en  el  Congreso  Americano  de  Lima  y  trasladado 
á  aquel  país,  recibió  instrucciones  contradictorias, 
quitándole  facultades  para  figurar  oficialmente 
en  aquel  Congreso.  Se  ha  repetido  que 
Sarmiento,  indócil  á  los  mandatos  de  su  gobier- 
no, había  formado  parte  de  esa  asamblea,  siendo 
la  verdad  que  solo  había  deferido  á  la  honrosi 
invitación  de  tomar  participación  en  los  debates  en 
calidad  de  celebridad  americana,  sin  carácter  ofi- 
cial y  sin  firmar  ninguna  de  las  piezas  que  allí  se 
elaboraron.  La  entusiasta  acogida  del  pueblo  pe- 
ruano á  un  campeón  ilustre  de  la  civilización,  ha- 
bría de  despertar  recelos  entre  las  ambiciones  su- 
balternas que  rodeaban  al  gobernante  argentino 
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y  procurar  presentar  tan  insólita  su  cúnducta  co- 
mo era  la  actitud  de  la  cancillería  para  con  él. 

Trasladóse  á  Estados  Unidos,  donde  ocupó  su 
inmensa  actividad  en  estudios  de  toda  Índole,  edu- 
cacionales, económicos  y  constitucionales,  reco- 
rriendo el  país,  participando  de  su  vida  y  em0"> 
ciones  y  recibiendo  honores  de  las  corporaciones 
científicas  que  lo  acreditaban  entre  los  hombres 
mas  notables  en  la  gran  República.  Publicó  la  Fí- 
da  de  Lincoln  y  las  Escuelas  en  los  Estados  Uni- 
dos, pronunció  discursos,  entre  ellos,  el  de  Rhocíc 
Island,  escribió  numerosas  correspondencias  á 
los  periódicos  de  su  país,  redactó  Ambas  Améri- 
cas,  siempre  rebuscando  lo  útil  y  lo  bueno  y  desde- 
ñando la  crítica  estéril  de  lo  malo  que  no  consigue 
sino  dejarnos  empantanados  en  el  mal  camino. 

I.a  actividad  del  Ministro  argentino,  en  con- 
traste con  la  pasividad  de  los  funcionarios  diplo- 
máticos, produce  el  misrno  asombro  que  en  los 
momentos  de  lucha  ardiente.  No  se  contentaba 
ccn  recorrer  aqeulla  vasta  región  en  todo  sentido. 
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visitando  todos  sus  adelantos,  estudiando  y  pro- 
poniendo á  su  país  todas  las  ideas  que  le  parecían 
útiles,  sino  que  compraba  de  su  peculio,  libros, 
revistas,  máquinas  agrícolas,  modelos  de  mobi- 
liario escolar  y  cuanta  cosa  novedosa  que  enviaba 
á  las  provincias  y  sobre  todo  á  San  Juan. 

Entre  los  estudios  comunicados  al  Ministerio, 
se  halla  la  propuesta  de  un  tratado  de  arbitraje 
permanente,  atribuyen-do  la  solución  de  los  con- 
flictos á  un  tribunal  arbitral  preconstituído,  que 
en  su  opinión  podía  ser  la  Corte  vSuprema  de  los 
Estados  Unidos,  idea  adelantada  que  fué  un  an- 
helo de  su  vida. 


VI 


Sin  haberla  solicitado,  ni  autorizado  trabajos. 
su  candidatura  á  la  presidencia  tomaba  la  impor- 
tancia de  una  aspiración  nacional;  después  de  los 
conflictos  separatistas  y  amenazando  todavía  las 
discordias  de  los  caudillos,  la  opinión  se  orienta- 
ba hacia  los  beneficios  de  la  paz  y  el  desarrollo 
de  las  artes.  La  elección  de  Sarmiento,  el  "maestro 
de  escuela",  fué  recibida  en  el  mundo  como  un  fe- 
liz presagio,  y  fué  el  triunfo  inesperado  de  la 
oscura  conciencia  que  tienen  los  pueblos  de  su 
porvenir. 

El  nuevo  Presidente  debía  contar  con  dos  gran- 
des influencias  vencidas,  Urquiza  y  Mitre.  El 
primero  no  pudo  triunfar  y  el  segiindo  acababa 
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un  período  que  abrazaba  dos  presidencias  y  el 
mando  de  varios  ejércitos  durante  diez  años  con- 
secutivos. Kn  nuestras  repúblicas  y  entonces  mas 
que  hoy,  con  personal  de  gobierno  reducido,  no 
puede  dL^-Jigarse  el  poder  público  de  las  personas 
que  lo  ejercieron  y  al  dejar  el  gobierno  se  llevan 
afecto  á  su  persona  la  mitad  del  poder,  que  no 
abandonan  sino  por  los  contrastes  y  los  años. 
¡  Cosa  extraña !  el  primero  en  acatar  el  fallo  na- 
cional fué  el  indomable  caudillo  del  Entre  Ríos, 
noble  conducta  que  le  costó  la  vida,  asesinado 
por  los  suyos,  que  no  podían  someterse  al  dere- 
cho. Con  el  General  Mitre  hubiera  sido  fácil  en- 
tenderse y  acudió  personalmente  siempre  que  fué 
llamado  á  los  consejos  de  gobierno;  pero  sus  ami- 
gos se  creyeron  desalojados  por  el  accidente  de  la 
alianza  de  la  candidatura  Sarmiento  con  la  de  Al- 
si  na  en  Buenos  Aires  y  por  su  triunfo  antagónico 
á  ellos  en  las  demás  Provincias.  Antes  de  recibirse 
de  la  Presidencia  y  durante  los  seis  años  de  su 
neríodo,  v^anniento  fué  el  blanco  de  ataques  vio- 
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lentos  y  excesivos,  y  la  oposición  en  las  Cámaras 
fué  tan  apasionada  como  con  ningún  otro  manda- 
tario argentino. 

A  tales  dificultades  políticas,  añádase  la  posi- 
ción indefinida  del  gobierno  nacional,  como  resi- 
dente en  la  capital  de  la  Provincia  de  Buenos  Ai- 
res y  en  una  atmósfera  candente.  Quedaban  en  el 
interior  retoños  vigorosos  del  antiguo  caudillaje 
y  mandones  hereditarios  que  pretendían  formar 
alianzas  de  Provincias  en  oposición  al  Gobierno 
federal.  Las  tendencias  revolucionarias  de  países 
educados  para  la  guerra  civil,  estaban  prontas  á 
estallar  y  se  hallaban  varias  Provincias  convul- 
sionadas. La  luctuosa  guerra  del  Paraguay  no  es- 
taba terminada  y  su  característica  era  de  conti- 
nuas sublevaciones  de  los  contingentes.  El  mando 
de  los  ejércitos  estaba  en  manos  de  Generales 
adictos  al  partido  que  hacía  cruda  oposición  al 
Gobierno  y  cuando  á  Sarmiento  le  urgían  depo- 
nerlos, decía:  "son  los  Generales  de  la  nación. 
"  Que  cumpla  cada  uno  con  su  deber,  que  yo 
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*•  cumpliré  con  el  mío'*. . .  y  todos  al  ñn  lo  cum- 
plieron. 

Las  pasiones  políticas  se  lanzaban  tanto  mas 
airadas,  cuanto  mas  libertades  eran  respetadas 
por  el  Gobierno,  quien  en  caso  alguno  ejerció  su 
influencia  para  gobernar  fuera  de  su  órbita  legal 
y  Sarmiento  pudo  terminar  su  período  y  entre- 
garse á  la  fecunda  labor  del  progreso  moral  y  ma- 
terial, con  la  sola  habilidad  política  de  carecer  de 
habilidades.  "Acaso,  decía  en  un  discurso  paté- 
tico, la  eminencia  á  que  el  voto  de  mis  conciuda- 
"  danos  me  ha  elevado,  sea  solo  para  que  sienta 
"  ma?  el  embate  de  los  vientos  y  el  vano  tronar 
"  del  rayo!" 

El  Ministerio  de  Sarmiento  ha  quedado  como 
ejemplar  de  lo  que  una  época  puede  reunir  de 
ilustración,  habiéndolo  nombrado  sin  inquietar- 
se de  si  sus  miembros  eran  afectos  á  su  perst)- 
na,  como  Tejedor  y  Gorostiaga,  adversarios  su- 
yos. 

J.a   gran  tarca   del   Gobierno   consistió   en  so- 
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meter  al  derecho  á  los  caudillos  y  en  ella  desple- 
gó Sarmiento  la  fe  robusta  en  el  bien  que  le  había 
sostenido  en  las  vicisitudes  de  su  vida  azarosa, 
una  energía  indomable  y  un  coraje  sin  igual  pa- 
ra afrontar  las  pasiones  encontradas.  Esa  obra  de 
construcción  del  Gobierno  constitucional,  cuyos 
fragmentos  fué  necesario  recoger  del  suelo  paru 
armarlos  de  nuevo,  costó  guerras  civiles  estruen- 
dosas y  sangrientas,  sacriñcios  enormes  y  hasta 
peligro  de  la  vida,  escapando  milagrosamente  del 
trabuco  de  asesino  estipendiado;  pero  Sarmiento, 
guerreando  y  enseñando,  lo  llevó  á  término ;  y.  co- 
mo en  San  Juan  construía  una  Escuela,  formando 
pabellón  sus  fusiles  los  albañiles,  persiguió  su 
obra  entre  la  polvareda  de  los  combates  y  el  cla- 
mor de  los  partidos,  realizando  ideas  fecundas, 
entre  las  muchas  que  su  esperiencia  había  ateso- 
rado y  hubiera  deseado  implantar. 

Data  de  entonces  el  miovimiento  educacional  de 
la  República.  Se  empezó  á  subvencionar  la  educa- 
,;on  ^ovm'i-p  P5-,  \^^  Provincias,  violando  felizn-civ 
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te  la  Constitución  que  dá  esa  atribución  á  los  Es- 
tados, creáronse  premios  á  los  que  sobresalieron 
y  se  edificaron  escuelas.  Se  inplantó  el  sistema  de 
Escuelas  normales,  introduciéndose  "cerebro  cul- 
tivado" con  maestros  y  esas  admirables  maestras 
norteamericanas  que  han  modificado  la  cerebra- 
cion  argentina,  desalojando  la  tradición  escolásti- 
ca :  se  crearon  los  Colegios  nacionales  para  locali- 
zar la  instrucción  y  crear  focos  de  vida  intelecr 
tual  independientes,  con  un  plan  de  estudios  al  que 
debiera  volverse  aún  hoy  en  el  concepto  de  los 
entendidos;  se  fomentaron  las  bibliotecas  popu- 
lares; se  crearon  la  academia  de  ciencias  exactas 
y  el  Observatorio  astronómico,  llamando  á  sabios 
ilustres,  cuyos  trabajos  nos  han  acreditado  mu- 
cho mas  en  el  mundo  que  las  hazañas  de  nuestro 
heroísmo. 

Se  crearon  las  escuelas  militar  y  naval,  para  co- 
rregir aquellas  "montoneras  con  música",  en  que 
habian  degenerado  nuestras  huestes,  con  jefes  po 
litiqueros.  Se  construyó  la  primera  escuadra  regu- 
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lar,  adecuada  á  las  necesidades  de  la  época.  Sel 
creó  el  Arsenal  de  marina  en  Zarate. 

Se  sancionaron  los  Códigos  Civil  y  Penal,  y  se 
impuso  el  sistema  métrico. 

Los  seminarios  conciliares  fueron  destinados 
í'i  preparar  un  clero  nacional  ilustrado,  ya  que  el 
patronato  nos  defiende  de  la  intromisión  de  pre- 
lados sin  patria. 

Se  crearon  el  Departamento  de  Agricultura,  las 
escuelas  de  agronomia,  parques  de  aclimatación 
de  plantas.  La  fundación  del  glorioso  Parque  3  de 
Pobrero,  contra  el  indulgente  excepticismo  de  sus 
amigos,  contra  la  apasionada  oposición  de  sus  ene- 
migos y  contra  el  dictamen  cientifico  del  higienis- 
ta Rawson,  en  época  en  que  nadie  admitia  su  uti- 
lidad, es  la  obra  personal  de  Sarmiento,  su  empe- 
ño individual  y  su  gloria  propia. 

Caminos,  puentes,  correos,  ferrocarriles  y  te- 
légrafos se  construyeron  y  se  impulsaron  sin  tasa. 
Se  hizo  la  primera  exposición  industrial  en  estas 
regiones  y  leyes  y  decretos  establecieron  premios 
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y  facilidades  para  la  expansión  industrial.  Se  ade- 
lantó la  conquista  del  desierto,  introduciendo  or- 
den y  método  en  las  operaciones  de  frontera  y  co- 
mo consecuencia,  se  dio  grande  impulso  á  la  co- 
lonización agricola  que  transforma  la  pampa  del 
pastoreo  y  de  las  incursiones  de  ginetes,  en  vastas 
regiones  de  cultivo  destinadas  á  ser  un  grande 
granero  del  mundo. 

Se  intentó  ia  creación  de  un  gran  puerto  en 
Buenos  Aires. 

En  la  administración  se  corrigieron  abusos  y 
despilfarres  á  los  que  no  pudo  atender  el  honracfo 
Presidente  anterior,  entre  las  dificultades  que  le 
tocaron  en  lote.  Se  introdujo  regularidad  en  las 
i^.nanzas,  mediante  la  ley  de  contabilidad  y  prác- 
ticas administrativas  de  alta  moralidad. 

Se  realizó  el  prim.er  censo  de  la  República.  Al 
terminar  su  periodo,  pudo  anunciar  que  la  inmi- 
gración habia  triplicado,  que  el  correo  habia  du- 
plicado su  movimiento,  que  el  consumo  de  papel 
Qwt  era  en  t868  de  doce  mil  resmas,  habia  subido 
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en  1874  á  doscientas  mil,  y  de  51.000  $  gastados 
en  libros,  se  liabia  subido  á  174.000  $,  y  las  má- 
quinas auxiliares  del  trabajo  que  se  avaluaban  en 
5.360,  liabian  subido  á  70.000.  Como  la  población 
no  habia  aumentado  en  esa  proporción,  era  evi-. 
dente  que  cada  habitante  habia  multiplicado  la 
suma  de  bienestar  de  que  gozaba,  desarrollando 
vnas  recursos,  inteligencia  y  actividad  (i). 

El  estudioso  que   compulsara  los   documentos 

(1)  Cabe  eti  esta  rápida  reseña  de  vida  de  Sarmiento 
la  enumeración  muy  sucinta  de  los  principales  trabajos  de 
de  la  Presidencia  de  1868  á  1874,  pues  si  no  todos  han  de 
atribuírsele  personalmente,  todos  contribií^en  al  cuadro  del 
impulso  y  de  la  inílítencia  de  sus  ¡deas. 

La  guerra  del'Paraguay  terminada  con  organización  de  un 
gobierno  provisional  independiente— pago  del  ejercito  y  nueva 
organización— constante  lucha  contra  invasiones  de  indios- 
avance  de  las  fronteras— dos  guerras  .1  civiles  en  Entre  Rios  — 
revueltas  en  el  interior— bandolerismo  sofocado—disciplina 
del  ejercito— reforma  del  servicio  por  contingentes  en  la 
frontera. 

Departamento  topográfico— inspecciones  de  correos  y  telé- 
grafo—estadística  de  aduana— navegación  del  Bermejo— prac- 
ticas de  puerto— trabajos  en  los  rios- administración  de  se- 
llos—ley de  contabilidad— casas  de  correos  en  diversas  ciu- 
dades—caminos en  la  Cordillera-concesión  de  tierras  á  fe- 
rrocarriles—convocación de   milicias— Presidio  en  IVlartin 
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de  esa  Presidencia,  hallaria  en  sus  iniciativas 
realizadas  ó  frustradas,  todo  un  sistema  de  legis- 
lación, ampliamente  humano  y  profundamente 
equitativo,  que  hubiera  marcado  rumbos  sociales 
luminosos,  siendo  su  empeño  en  hacer  de  las  ins- 
tituciones republicanas  un  organismo  viviente 
que  penetrara  en  la  práctica  de  la  vida  y  nó  unía 
entidad  intangible  encubridora  de  todo  capricho. 


García— exploración  de  los  Ríos  Negro,  Neuquen  y  Limay 
exploración  para  adelantar  la  frontera  Sur  sobre  los  indios 
—colonia  del  Chnbut— desenbarco  de  inmigrantes— fortines 
avanzados  y  segundas  lineas  sobre  los  indios— lazareto— edi- 
ficio de  aduana  en  el  Rosario— obras  de  salubridad  en  vanas 
ciudades— puentes  en  Santa  Fe— supresión  de  la  ingerencia  de 
los  cónsules  ingles  y  francés  en  la  corresponencia  postal— 
conveciones  postales— nacionalización  de  correos  provincia- 
les—reglamentación  de  [timbres  postales— distribución  de  tie- 
rra á  inmigrantes— cable  á  Europa— faros— mapa  de  la  Repú- 
blica. 

Limites  iuterprovincia les— deslinde  de  jurisdicion  de  aguas 
provinciales  y  nacionales— ley  de  ciudadanía— facilidades  para 
naturalización  de  extranjeros— vetos  á  las  leyes  de  capital- 
disparidad  de  cultos  en  los  matrimonios-tratados  de  extradi- 
ción-proyecto de  elecciones  unipersonal  por  circunscripcio- 
nes-correspondencias regulares  á  los  agentes  del  exterior  pa- 
ra tenerlos  al  corriente-código  militar-revisión  del  código  de 
comercio— publicación  de  Tallos  judiciales— medidas  sobre  re- 
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Los  debates  políticos,  enconados  y  ardientes, 
daban  lugar,  sin  embargo,  á  la  discusión  lumino- 
sa de  doctrinas,  á  que  Sarmiento  contribuía  con 
Mensajes  conceptuosos  y  hasta  exponiendo  sus 
ideas  en  la  prensa  diaria. 

Se  mandaron  traducir  al  castellano  los  mejores 
libros  de  la  literatura  política  norteamericana,  pa- 
ra formar  conciencia  de  una  nueva  manera  de  en- 
tender la  salvaguardia  y  el  ejercicio  de  la  libertad. 


fiigiados  políticos  que  rrrierazan  la  paz  de  los  vecinos-enjui- 
ciamiento por  jrrados— negativa  á  la  legación  de  Italia  para 
levantar  un  censo  de  italianos— oposición  á  dadivas  legislati- 
vas—tentativas de  neutralización  del  Estrecho  de  Magallanes, 
-compra  de  la  casa  de  la  Indepencia  en  Tucumán— prohibición 
á  particulares  el  uso  de  banderas  extranjeras —estudios  de 
íidministracion  de  justicia. 

Fundación  de  colegios  nacionales,  escuelas  normales,  facul- 
tad de  ciencias  exatas,  observatorio,  escuela  de  minería,  agro- 
nomía etc.— supresión  de  los  internados— cátedras  de  instruc- 
ción cívica— cátedras  de  taquigrafía  y  fundación  del  cuerpo 
de  taquígrafos- compra  de  material  escolar  y  colecciones  de 
historia  natural— gabinetes  de  física-laboratorios- formación 
de  museos  de  productos  naturales  de  cada  región  en  los  co- 
legios naciorales- lecturas  públicas  en  los  colegios— compra 
de  maquinas  agrícolas  de  la  Exposición  para',los  colegios  na- 
cionales -  -  Cursos  nocturnos  de  adultos  en  los  mismos— escue- 
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La  contienda  política  para  la  elección  del  Pre- 
sidente que  habia  de  desempeñar  el  periodo  si- 
guiente, íu(:  tan  apasionada  que  degeneró  en  una 
guerra  civil  y  dejó  en  espíritus  prevenidos  la 
injusta  acusación  contra  Sarmiento  de  haber  pro- 
tegido la  candidatura  triunfante.  Es  indudable 
que  todos  los  agentes  federales  y  todos  los  gobier- 
nos de  provincia  de  la  época  no  tenían  el  absoluto 
desinterés  que  fué  la  norma  de  la  vida  de  Sar- 


ja de  telegrafía— instituto  de  sordos  «ijídos- gimnasia  en  los 
colegios— enseñanza  veterinaria— oficina  de  canje  de  libros  y 
convenios  de  canje  con  Chile,  Veneziíela,  E.  Unidos,  Colom- 
bia, Italia— reglamentación  de  becas— bibliotecas  populares— 
se  st'bvenciona  todo  libro  titil— escuelas  ambulantes  en  la  cam- 
poña— inspección  de  colegios  -  censo  de  escírelas— programa 
de  derecho  en  la  Universidad  de  Cordoba-plan  de  estudios 
secunda  rios. 

Estudios  de  recursos  mineralógicos— premios  a  las  carnes 
conservadas— premios  para  minas  de  carbón— fomento  de  plan- 
tas útiles— ensayos  públicos  en  el  interior  de  maquinas  agri- 
coías— estudios  de  la  flora  argentina— inspección  de  entomo- 
logía agrícola— escuela  de  minera  y  plan  de  estudios— im- 
presión fotográfica  del  cielo  austral— orden  á  jefes  de  fron- 
tera de  sembrar  maíz— plan  de  estudios  agronomía— oficinas 
meteorológicas— alambre  para  cercos— fomento  de  la  indus- 
ria  vinícola  y  sericícola. 
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miento  y  no  participaban  de  su  legendario  desape- 
go á  todo  partidismo  personal  y  que  las  elecciones 
fueron  lo  que  podian  ser  dentro  de  costumbres 
políticas  que  hasta  hoy  no  pueden  considerarse 
muy  verídicas  ni  adelantadas;  pero  la  actitud  del 
Presidente  fué  tan  absolutamente,  prescindente, 
que  no  se  hubiera  atrevido  siquiera  á  estorbar  el 
triunfo  de  un  candidato  que  le  fuese  antipático  ó 
antagónico  y  fué  impotente  en  sus  esfuerzos  para 
reprimir  los  desmanes  de  los  agentes  nacionales, 
aun  á  favor  de  la  candidatura  que  se  le  acusaba 
favorecer.  Muchos  políticos  de  Buenos  Aires  me- 
nospreciaban á  los  del  interior,  é  ignoraban  quizás 
que  en  otras  provincias  rebullía  el  mismo  antago- 
nismo contra  ellos  y  que  se  habrían  de  unir  contra 
el  candidato  porteño,  pues  ha  sido  uno  de  los  ca- 
racteres de  nuestras  luchas  políticas  el  tener  mas 
fuerza  el  odio  que  el  entusiasmo.  El  grave  cargo 
que  se  ha  venido  repitiendo  ha  quedado  empero, 
desprovisto  de  todo  apoyo  en  hechos,  actos,  ó  con- 
sejos que  no  se  han  denunciado.  Además,  de  las 
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tres  Provincias  que  votaron  por  Mitre,  la  de  San 
Juan,  donde  Sarmiento  contaba  con  parentela  y 
relaciones  íntimas,  estaba  bajo  la  intervención 
nacional,  y  la  de  Buenos  Aires  vio  sus  atrios  cus- 
todiados por  las  fuerzas  nacionales  para  evitar 
la  efusión  de  sangre  que  se  anunciaba.  Triunfó 
Avellaneda  mediante  habilidades  y  recursos  y  con 
agentes  que  no  tenian  connivencias  con  Sarmien- 
to, y  en  Provincias  donde  Sarmiento  no  tenía: 
afinidad  ni  influencia  alguna  y  de  donde  habian 
salido  sus  mas  briosos  opositores  en  el  Congreso. 
La  anulación  de  los  diputados  nacionalistas  en  la 
Cámara  de  Diputados,  acto  en  que  no  tuvo  parte  el 
Presidente  y  que  reprobaba  amargamente,  fué  la 
piedra  de  escándalo  que  lanzó  al  partido  vencido 
á  la  revolución  y  aquella  Presidencia  que  implan- 
tó la  doctrina  del  orden  y  tanto  hizo  para  el  pro- 
greso material  y  moral,  concluyó  en  un  espasmo 
sangriento   típicamente   sudamericano. 

El  gran  creador  de  riqueza  y  prosperidad  atra- 
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veso  su  periodo  presidencial  con  la  misma  desde- 
ñosa despreocupación  de  allegar  riqueza  que  ha- 
bia  sido  la  norma  de  toda  su  vida. 


VII 


La  robusta  senectud  de  Sarmiento,  después  de 
bajar  de  la  cumbre,  fué  ocupada  como  su  edad 
madura,  en  la  incansable  propaganda  de  sus  ideas, 
con  los  mismos  brios  y  la  misma  frescura  de  ori- 
ginalidad, con  igual  fé  heroica  en  el  bien  y  en  la 
gloria  futura  de  su  obra.  El  día  mismo  de  su  des- 
censo del  poder,  empuñaba  su  arma  formidable 
de  combate,  la  pluma,  y  no  la  deponía  sino  en  el 
umbral  de  la  tumba. 

Su  doctrina  de  orden  y  de  libertad,  su  afán  de 
utilidad  y  de  progreso  constante,  su  apostolado 
f  lucacional,  sostenidos  con  briosa  elocuencia, 
con  provocativa  audacia  y  chispazos  de  ingenio 
siempre      renacientes,      aun      en      el      desorden 
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(le  la  diaria  improvisación,  es  el  mejor  titulo  He 
gloria  del  gran  educador  y  formará  una  escuela 
política  que  modificará  en  República  ordenada  y 
pacifica  á  la  que  nació  en  las  tempestades  de  sus 
desórdenes. 

El  gobierno  le  ofreció  la  Legación  en  el  í->rasil 
donde  era  tan  estimado  por  el  Emperador,  puesto 
honroso  que  le  alejaría  del  fragoso  campo  de  las 
discusiones;  pero  atacado  de  sordera,  se  creía  im- 
posibilitado para  atender  á  la  diplomacia. 

El  P.  E.  solicitó  entonces  el  acuerdo  del  vSenado 
para  ascenderle  á  General,  levantándose  la  gri- 
ta de  sus  enemigos  y  demorándose  tres  años 
en  el  Senado  la  resolución.  La  impopu- 
laridad, noblemente  conquistada  por  su  austeridad 
de  principios,  su  prescindencia  de  los  partidos,  le 
valieron  con  tal  motivo  una  recrudescencia  de  de- 
nuestos y  de  ridiculo.  No  podía  negarse,  sin  em- 
bargo, que  en  competencia  y  en  servicios  milita- 
res intrínsecos,  superaba  á  muchos  Generales. 
Su    foja    de    servicios    empezaba    en   las     obs- 
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curas  campañas  sangrientas  del  interior.  Ha- 
bía salvado  á  un  ejército  de  perecer  de  frfo  yl 
de  hambre  en  la  Cordillera,  habia  continuado  en 
Caseros  como  Teniente  Coronel,  sin  aceptar  el 
ascenso  á  Coronel,  habia  sido  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor organizador  de  la  reserva  en  Buenos  Aires, 
habia  hecho  campaña  como  auditor  de  guerra,  ha- 
bia dirigido  la  guerra  del  Chacho,  sin  aceptar  el 
ascenso  á  Coronel  (i)  por  no  atentar  á  la  inde- 
])etidencia  y  dignidad  de  su  puesto  de  Gobernador, 
y  sirviendo  á  su  pais  en  la  diplomacia  y  en  la  Pre- 
sidencia,  no  habia  perdido  el  derecho  á  ser  ascen- 
dido siquiera  por  mérito  á  la  antigüedad. 


(1)  El  despacho  tiene  fecha  6  de  Mayo  1865  y  elevó  al 
rango  de  Coronel  del  Ejercito  al  Teniente  Coronel  de  caba- 
lleria  de  linea  y  Gobernador  de  la  provincia  de  San  Juan 
D.  Domingo  Faustino  Sarmiento.  Es  de  recordar  que  el  as- 
censo á  Coronel  no  requería  acuerdo  del  Senado  y  durante 
su  Presidencia  Sarmiento  dejó  introducir  sin  observarlo  por- 
que le  gustaba,  esa  limitación  de  las  facultades  ejecutivas, 
haciendo  estensivo  á  Coronel  el  acuerdo  prescrito  para  ofi- 
ciales superiores. 

Las  credenciales  plomaticas  de  Sarmiento  consigna- 
ban el  t  tulo  de  Cor.    el,  que  no  figuraba  en  el  escalafón. 
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Elegido  Senador  ai  Congreso  por  San  Juan,  un 
bo  de  sentarse  entre  sus  antiguos  adversarios  y 
continuar  enseñando  y  sosteniendo  con  admirable 
entereza  sus  ideas  impopulares,  en  medio  de  tem- 
pestades de  denuestos  personales  que  no  respeta- 
ban ni  su  ancianidad,  ni  sus  servicios,  ni  el  decoro 
parlamentario. 

*'En  el  recinto  del  Congreso,  dice  Pellegrini,  su 
"  banca  era  una  cátedra,  y  cuando  hacia  oir  su 
"  voz,  todos  inclinaban  el  oido  atento,  en  la  segu- 
''  ridad  de  nutrir  su  inteligencia  con  esa  palabra 
"  que  nunca  fué  pueril  ó  vulgar.  Si  la  pasión  lo 
''  agitaba,  su  elocuencia  era  tormentosa;  obscuri- 
"  dades  imponentes  en  cuyos  senos  se  sentia  agi- 
"  tarse  las  ideas,  se  agolpaban  formando  marco 
"  á  claridades  radiosas,  y  relámpagos  iluminaban 
"  á  intervalos  el  soberbio  cuadro." 

" — Sarmiento,  dice  Del  Valle,  era  además  un 
"  orador,  un  grande  orador !  Lo  que  no  ha  hecho 
"  con  la  pluma,  lo  ha  hech"  con  la  palabra.  Ha 
*'  pronunciado  arengas  en  nii  ^ros  parlamentos, 
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"  que  oidas  en  el  foro  romano,  en  los  últimos 
"  días  de  la  República,  habrían  retardado  la  lie- 
''  gada  de  los  emperadores." 

En  el  Senado  propendió  al  adelanto  de  las 
[)rácticas  parlamentarias,  reformando  los  Regla- 
mentos y  reivindicando  privilegios  y  prerogativas 
del  cuerpo  que  no  eran  del  agrado  popular.  De- 
fendió instituciones  creadas  en  su  Presidencia 
contra  el  derrumbe  reaccionario,  debatió  las  con- 
troversias constitucionales  y,  como  siempre,  sos- 
tuvo sus  ideas  avanzadas  en  educación  popular  y 
progresos  materiales.  Afrontó  una  vez  mas  la  im- 
popularidad defendiendo  en  admirables  discursos 
]()s  pactos  con  Chile,  creyendo  que  algunos  años 
de  paz  serían  la  verdadera  victoria  de  nuestro  ade- 
lanto para  llegar  á  una  amistad  verdadera. 

Reorganizado  el  sistema  de  educación  común 
en  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  en  conformidad 
á  las  ideas  de  su  propaganda,  con  autonomía  y 
rentas  propias,  fué  llevado  Sarmiento  por  unani- 
midad al  cargo  de  Director  General  de  Escuelas 
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de  la  Provincia.  En  ese  puesto,  administrando, 
redactando  numerosas  resoluciones  técnicas,  es- 
cribiendo La  Educación  Común,  desplegó  la  acti- 
vidad de  sus  años  juveniles  y  preparó  los  elemen- 
tos financieros  y  la  penetración  de  la  convicción, 
necesarios  para  la  magnifica  edificación  escolar 
posterior  y  para  la  organización  de  la  educación. 
Su  prudencia  y  su  serena  tolerancia  evitaron  con- 
flictos en  materia  religiosa,  que  habrían  sido  esco- 
llos insalvables.  Presentó  varios  informes  anuales 
sobre  la  marcha  de  la  educación. 

Al  mismo  tiempo  dirigía  la  construcción  del 
arsenal  de  marina  en  Zarate  y  la  del  Parque  3  de 
Febrero,  sin  dejar  de  escribir  recio  y  desbordante 
en  los  diarios.  Cuando  creyó  llegada  la  ocasión  de 
tomar  el  toro  por  los  cuernos,  se  encaró  con  los 
detractores  de  su  Presidencia  y  en  ardientes  polé- 
micas les  hizo  pagar  caro  la  deuda  que  hablan 
contraído. 

En  la  redacción  de  "El  Nacional",  en  medio  de 
ardorosas  polémicas,  entre  la  propaganda  de  sa- 
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ñas  ideas  republicanas,  continuaba  el  afanoso  eni~ 
peño  de  toda  su  existencia,  de  rebuscar  y  popula- 
rizar iniciativas  provechosas  para  el  desarrollo  del 
bienestar,  que  hacen  de  sus  escritos  el  repertorio 
singular  del  génesis  de  la  mayor  parte  de  nuestros 
progresos. 

En  1879  daba  sus  frutos  la  politica  habilidosa 
del  doctor  Avellaneda,  cuyo  afán  era  amortiguar 
las  energías  de  la  contienda  de  las  opiniones,  su- 
primir antagonismos  inconciliables  por  medio  de 
componendas  y  conciliaciones,  que  mutilaban  la 
virilidad  de  los  partidos  políticos,  llegando  á  de- 
clarar que  deseaba  ''suprimir  la  lucha"  en  un  país 
libre  para  la  elección  del  futuro  Presidente.  An-^ 
tes  de  desaparecer,  esas  energías  de  las  pasiones 
políticas  iban  á  tener  un  último  estallido,  amena- 
zando hasta  la  unión  nacional,  entablándose  la 
vieja  rivalidad  entre  porteños  y  provmcianos,  y 
fué  necesario  apelar  á  la  viril  energía,  á  la  auto- 
ridad moral   del   viejo   Sarmiento. 

Sarmiento  había  desaprobado  las  conciliaciones 
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sin  eregirse  en  mentor  de  la  Presidencia  y  aceptó 
el  Ministerio  del  Interior  para  salvar  la  unión  na- 
cional y  el  imperio  de  la  constitución,  sacriñcando 
á  sabiendas  la  posición  que  hubiera  ocupado  de 
íigura  nacional  excelsa  á  que  hubieran  apelado  los 
partidos  en  armas.  Inició  Sarmiento  su  Ministerio 
con  dos  notables  circulares  á  los  Gobernado^"- 
de  Provincia,  armados  unos  por  la  candidatura 
Roca  y  los  otros  por  la  de  Tejedor,  estableciendo 
los  principios  fundamentales  del  Gobierno  íedt- 
ral.  Presentó  y  sostuvo  en  el  Congreso  un  pro- 
yecto de  ley,  ordenando  el  desarme  de  las  Provin- 
cias;  pero  Avellaneda,  roquistas,  tejedorisTat^,  y 
mitristas  se  confabularon  para  hacerle  rechazar 
sus  proyectos  en  la  Cámara  de  Diputados  y  lo 
consiguieron  por  unanimidad  de  votos,  citando  ií 
la  Cámara  un  Domingo  en  ausencia  del  Ministro 
del  Interior.  Sarmiento  presentó  su  renuncia  y 
antes  de  ser  aceptada,  voló  al  Senado  y  con  usía 
energía  agigantada  por  la  lucha,  volcó  su  alma  de 
patriota  en  un  discurso  tempestuoso,  inolvidable. 
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"  — Creo  que  esta  será  la  última  vez,  decía,  que 
"  hable  delante  de  una  asamblea;  puede  decirse 
*'  que  es  de  ultratumba  que  lanzo  la  palabra,  y 
*'  quiero  que  esta  vez,  los  jóvenes  que  vienen  des- 
''  pues  de  nosotros  los  viejos,  que  hemos  luchado 
"  treinta  años,  oigan  la  palabra  y  crean  á  un  hom- 
"  bre  sincero,  que  no  ha  tenido  ambición  nunca, 
."  que  nunca  ha  acpirado  á  nada,  sino  á  la  gloria 
"  de  ser  en  la  historia  de  su  pais,  si  puede,  un 
''  nombre,  ser  Sarmiento  ,que  valdrá  mucho  mas 
"  que  ser  Presidente  por  seis  años,  ó  juez  de  paz 
"  de  una  aldea." 

El  fugaz  Ministerio  le  costaba  á  Sarmiento  su 
puesto  de  Senador  y  el  de  Director  de  Escuelas 
de  Buenos  Aires.  El  doctor  Tejedor,  cuya  activi- 
dad fué  violentamente  conbatida  por  el  Ministro, 
dio  entonces  un  decreto  restableciendo  á  Sarmien- 
to en  la  Dirección  de  las  Escuelas,  fundado  con 
noble  sencillez,  en  haber  cesado  la  incompatibili- 
dad con  sus  funciones  de  Ministro. 

No  era,  sin  embargo,  la  tranquilidad  augusta 
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de  la  senectud  lo  que  estaba  deparado  en  sus  úl- 
timos años  al  que  no  quería  abandonar  su  puesto 
de  combate.  Acentuándose  la  inminencia  del  cho- 
que sangriento  entre  las  tendencias  representa- 
das por  Roca  en  el  interior  y  por  Tejedor  en  Bue- 
nos Aires,  de  todas  partes  surgian  voces  y  adhe- 
siones valiosas,  pero  diseminadas,  proclamando 
necesaria  la  presidencia  de  Sarmiento,  quien  se  pu- 
so francamente  á  la  obra,  produciendo  escritos  y 
discursos  que  figuran  entre  sus  producciones  mas 
elocuentes  y  de  mas  vigorosa  verdad.  Defendía 
su  candidatura  como  un  único  conjuro  á  los  ma- 
les que  preveía,  el  avasallamiento  de  las  opinio- 
nes y  la  explotación  de  las  riquezas  que  vendrían 
á  montones;  la  defendía  sin  ninguno  de  los  rea- 
tos pueriles  con  que,  en  semejantes  circunstan- 
cias, ocultan  unos  su  vanidad,  ó  disimulan  otros 
su  falta  de  títulos;  pero  la  defendía  sin  ofrecer 
á  quienes  quisieran  seguirle,  ningún  otro  alicien- 
te que  el  de  llenar  como  él  los  gratos  deberes  del 
ciudadano  y  á  sus  partidarios  solo  su  parte  de 
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abnegación  y  de  trabajo.  La  resistencia  á  la  can- 
didatura de  Sarmiento  fué  tenaz  por  parte  de  los 
partidos  organizados,  cuyas  tendencias  se  revela- 
ron en  muchos,  mas  tarde,  en  corrupción  política, 
como  incompatibles,  en  efecto,  con  la  austera  y 
altiva  personalidad  de  Sarmiento.  Se  alegaba  tam- 
bién en  su  contra,  que  un  ciudadano,  por  eminen- 
te que  fuera,  no  podia  pretender  dos  veces  á  los 
honores  de  la  presidencia,  demostrándose  en  se- 
guida que  tales  honores  podian  reservarse  á  hom- 
bres mediocres. 

Mientras  se  preparaba  el  conflicto  armado  qut 
pudo  haber  traido  en  1880  la  separación  de  Bue- 
nos Aires  como  en  1852,  Sarmiento  trabajó  acti- 
vamente para  evitarlo;  pero  una  vez  producido, 
se  mantuvo  ajeno  á  la  contienda. 

La  federalizacion  de  la  ciudad  de  Buenos  Ai- 
res llevaba  á  la  provincia  del  mismo  nombre  toda 
su  organización  escolar  y  el  Presidente  Roca  ofre- 
ció á  Sarmiento  la  superintendencia  nacional  de 
la  educación  primaria,  la  que  desempeñó  con  un 


Consejo  de  ocho  miembros,  hasta  que,  oponién- 
dose los  consejeros  á  las  reformas  fundamenta- 
les propuestas  por  el  Superintendente,  entre  otras, 
la  supresión  de  los  consejos  rentados,  estalló  un 
escándalo  de  polémicas  ardientes,  acabar-do  por 
la  destitución  de  Sarmiento  por  un  decreto  del 
gobierno  nacional.  En  ese  puesto  desarrolló  la 
misma  actividad  y  la  enorme  suma  de  trabajo  que 
aplicaba  á  la  realización  de  sus  entusiasmaos,  de- 
fendiendo palmo  á  palmo  los  dineros  de  la  edu- 
cación, lo  que  era  el  fondo  del  destemplado  de- 
bate. 

Del  torrente  de  escritos  de  polémica  en  que 
prendieron  fuego  todos  los  diarios,  salian  chispa- 
zos de  ingenio,  que,  por  lo  menos,  lograron  inte- 
resar á  la  indiferente  masa  de  los  lectores  en  las 
cosas  de  la  educación  nacional. 

En  esa  época  escribió  Sanniento  su  Conflicto 
y  Armonías  de  las  Razas  en  América,  cuyo  pri- 
mer volumen  fué  completado  después  con  frag- 
mentos postumos,  pero  cuyo  pensamiento  filoso- 
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íico  quedó  trunco.  Publicó  la  Vida  de  Doniingui- 
to,  páginas  de  ternura  y  profunda  observación 
educacional,  mas  vivientes  que  el  Bmilio  de  Rous- 
seau. 

"Escribo  como  medio  y  arma  de  combate,  que 
combatir  es  realizar  el  pensamiento".  Asi  se  ex- 
presaba en  la  campaña  de  Caseros,  en  el  ardor  de 
la  esperanza,  y  asi  continuaba  en  el  ocaso  de  la 
vida,  cuando  á  tantos  oprime  el  desencanto  de  no 
ser  comprendido  por  otras  generaciones,  y  siem- 
pre combatiendo  y  escribiendo  con  el  mismo  estilo 
alerta  y  vibrante,  la  palabra  atlética  y  elegante, 
siempre  oportuna.  Encendía  discusiones  y  polémi- 
cas sobre  política,  escuelas,  clericalismo,  intromi- 
sión de  gobiernos  extranjeros  en  la  educación  na- 
cional, nacionalización  de  extranjeros,  civiliza- 
ción, progreso,  progreso,  ¡  progreso  ! 

La  preparación  de  la  candidatura  de  don  Mi- 
guel Juárez  Celman,  á  la  que  se  adhería  el  pais 
entero  en  busca  de  las  dádivas  que  asegura  el 
éxito  descontado,  puso  á  Sarmiento  de  nuevo  en 
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la  brecha,  con  Bl  Censor,  que  redactó  seis  meses, 
con  todo  el  vigor  de  su  alma  eternamente  juve-| 
nil,  como  si  no  hubiera  nevado  sobre  su  cabezía. 
cuarenta  años  antes.  El  asombro  y  el  entusiasmo 
que  despertaban  sus  candentes  amonestaciones, 
no  fueron  parte  á  desviar  la  corriente  de  los  que 
querían  medrar  en  la  colosal  arrebatiña  y  de  los 
que  ruunt  in  servitutem! 

Ya  las  fuerzas  del  atleta  incomparable  decli- 
naban, su  antigua  hipertrofia  del  corazón  hacia 
estragos,  y  "para  reparar  la  nave  que  hacia  rum- 
bos", pasó  dos  inviernos  en  Tucuman  y  los  dos 
últimos  en  el  Paraguay,  siempre  agitando  ideas 
y  escribiendo  con  igual  frescura  y  novedad  hasta 
la  última  noche  de  su  existencia.  Despertaron  á 
su  paso  iniciativas  de  progreso  que  hubieran  le- 
vantado de  su  postración  á  aquel  pueblo,  azotado 
por  la  historia  como  el  pueblo  hebreo.  Pasó  Sar- 
miento dias  luminosos  en  el  Paraguay,  como  si 
en  él  renaciera  una  primavera   de  la  actividad 


—  95  — 

creadora,  parecida  á  las  llamaradas  de  la  antor- 
cha que  se  apaga. 

En  la  madrugada  del  dia  ii  de  Septiembre  ik 
1888,  en  momentos  en  que  se  le  cambiaba  de  le- 
cho, "para  i-'cr  salir  la  aurora",  se  extinguió,  sin 
sobresalto  y  apaciblemente. 

En  el  trayecto  de  la  Asunción  á  Buenos  Aires, 
rodearon  sus  restos  honores  de  apoteosis,  de  los 
pueblos  argentinos  puestos  de  pie  á  saludar  su 
gran  combatiente  y  de  los  pueblos  americanos  al 
que  habia  irradiado  sobre  ellos  la  luz  inmortal 
de  las  ideas  redentoras. 

Entre  las  asombrosas  previsiones  con  que  su 
espíritu  penetraba  el  porvenir,  se  hallan  reflexio- 
nes intimas  de  su  velada  de  armas  antes  de  reci- 
birse de  la  Presidencia,  y  entre  ellas  la  que  sigue : 
"veinte  años  después  de  mi  muerte,  recien  seré 
apreciado..." 

El  plazo  se  ha  cumplido. 

A.  B.  S: 
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